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" L A S  T O C A S “ , EN P A V O N

L a  fó r m u la  para  
lograr el éx ito  d e  una  
revista , requ iere  u  « 
con d im en to  esencial ; el 
cierno  fe m e n in o .  H e  
aqu í p or  que los a u to ­
res  y  em presarios  f r í ­
v o lo s  se d ispu tan  a  las 
c o n t  a d  a s  au tén ticas  
"estre llas” de l género, 
p u es  d e  ellas depende  
el resu ltado  de  la  te»i- 
porada que se prepare.

A h í  h a  cu lm inado  
el acierto de  los em pre ­
sarios  d e  la nueva  
com pañía  d e  P a v ó n  : 
en la elección de  B lan-  
qu ita  S u á re z  para  pri- 
m erís im a  f ig u r a  del 
elenco. B la n q u ita  no  
es xina “v e d e t te ” al 
uso {al abuso). ¡Q u é  ha  
d e  serlo, s i canta  con  
bella v o s  y_ buen  g u s to ;  
sabe d ar  sen tid o  o  lo 
qu e  habla; caracterizar  
u n  persona je;  bailar 
con so ltura  y  no  posee  
un  acento sudam erica ­
no , m á s  o m e n o s  au ­
tén tico !  B la n q u ita  es 
MJia verdadera  artista  
que  probó, repetidas  
veccs, su s  do tes  de ti ­
ple cóm ica en operetas  
y  zarsuelas , y  no tiene  
nada  que  v e r  con ta n ­
to y  te n to  "cam clo” 
tran.\'at!(i>nico que  aquí 
logran  el tr iu n fo  f á ­
c ilm ente , m ien tra s  que  
en s u  tierra  m tnca  -hu­
bieran Pasado de se­
g u n d a s  tiples.

L o  curioso del caso 
es qu e  B lanqu ita  odia 
el se r  “v e d e t te ”. L o  
que m ás le puede  m o ­
lestar es que alguien  
la ded ique  ese califica ­
tivo. Y  no  'hay otro  re­
m ed io  que  com prender

B L A N Q U I T A  S U A R E Z

cóm o está  de  ím parte  
la razón. S o n  tantas  
las advened izas im p ro ­
v isadas  en esos puestos  
— flo re s  d e  u n  día... y  
algunas noches— , que  
qu ien  tiene d o te s  de  
auténtica  ac tr iz  no  m e ­
rece que se  la o fen d a  
con esa deenom inación.

A  la  enrarecida a t­
m ó s fe ra  de los  escena­
r io s  d e  revista , lleva  
esta  deliciosa m u je r  su  
buen  sen tido  escénico  
y  s u s  recursos d e  ac­
tr iz  cóm ica de  la  m e ­
jo r  ley. E n  " L a s  tocas"  
dem uestra ,  o diario, la 
ve rd a d  de  n ues tras  pa ­
labras. Véan la  en la 
v iu d ita  incon\solable\, 
que consuela  fá c il ­
m en te , y  se  convence ­
rá n  de  que no  m e n ti ­
m os. E l  ún ico  persona ­
j e  fe m e n in o  d e  la  re ­
v is ta , el que requiere  
tem peram en to  y  bríos, 
saber m a tiza r  y  po d er  
expresivo , es el que le 
han  co n fia d o  los a u to ­
res. Y  B lanqu ita , en el 
fe l i z  apogeo de  sus  
facu ltades , dá  u n a  
lección, - cada noche, de 
lo que  h a y  que hacer  
en u n  escenario cuan ­
do  se  quiere— 3; se está  
en condiciones d e  ha ­
cerlo— , d em o stra r  una  
categoría.

“L a s  tocas” em tda-  
rán la popularidad  de  
s u s  herm anas  m ayores  
“L a s  leandras”. Y  Gon-  
rá le z  del Castillo, M u ­
ñ o z  R o m á n  A lo n so  
saben  m e jo r  que nadie  
cuánta  parte  de  ella le 
corresponde a ím in s u ­
perable protagonista.
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¿Qué hace el autor...?

“CatcK-as-catch-can”
de críticos

L O S  Q U E  F U E R O N  A  P A V O N

C om o los que eiijuiciaron el es treno de " L a s  to ­
cas” no eran críticos  serios, sino  re w s te ro s  fr ívo los ,  
las atííores kan  ten ido  eso que se llam a  buena P r e n ­
sa. A  eslas horas. Castillo, R o m á n  y  A lo n so  deben  
sen tirse  sa tis fech o s  de  v e r  cóm o han  d is fru ta d o  de  
la m erecida  ju stic ia , que no  s iem pre— ¡a y !— acom ­
paña a los  éxitos.

P o r  esta ve z ,  todo  cuanto  ocurrió, desde la pri­
m era  corchea de  la par ti tu ra  hasta  la ú lt im a  silaba  
del libro, d e  la labor de  B lanqu ita  S u á re s  a la d e  B re-  
taño, les ha  parecido d e  perlas a los  señorito s  del 
escalpelo.

Señ a lem o s  la ex traña  circunstancia  j'i— com o la 
partitu ra  de  “L a s  tocas”— pidam os que se  rep ita  in ­
tegram en te  a diario.

L O S  Q U E  F U E R O N  A  C H U E C A

A  la p rim era  represen tac ión  d e  “L a  canción de 
R ie g o ” fa l ta ro n  m u ch o s  de  los  encargados d e  en­
ju iciar. A s í ,  al d ía  siguein te , va r io s  diarios— en espe­
cial, lo s  d e  s ign ificac ión  derechista— no  publicaron  
n i  una  sola linea a lusiva  a la n u ev a  obra.

D e  los que  se ocuparon de ella v a m o s  a hacer  
u n a  breve selección antològica. P a ra  ello, em pecem os  
p o r  lo que  escribe C. S . en  “ F.l S ocia lis ta” , critica  
que  reproducim os íntegra, p or  su  brevedad y  ju s-  
teaa ejemplares-. “E s ta m o s  persuad idos de  que B a l-  
bontín no  ten ido  n in g ú n  design io  lucrativo  a l tra ­
za r  “L a  canción de  R ie g o " ,  aprovechando  las ac- 
.tuífles circunstancias, en que la  exa ltación de aquella  
f ig u ra  podía encon trar ecos de  adhesión  en ¡as g e n ­
tes. S in  duda-han  sido o tros propósitos  m á s  ennoble­
c idos los que  le an im aron  a esta tarea. Recanozcám os-  
selos con largueza, y a  que son  esos ¡os ún icos m éri­
tos  que p o d em o s com putar le  en el es treno de  la obra  
que a ye r  presen taron  en el teatro  Chueca.”

P-ero d if ie re  de  esta  op in ión  sobre el no  oportu ­
n ism o  de la obra M .  F ern á n d e z  A lm a g ro  (“ Y a ” ), en 
e.^te párra fo  : “S u  propósito , p o r  lo v is to ,  j e  reducía  
a com poner u nas  cuan tas  estampas, brindándolas al 
g u s to  d e  las nujsas d e  h o y" ,  añadiendo, líneas des­
p u é s :  “P ara  establecer el contacto [se re fie re  a l con­
tacto con la actualidad) ha ten ido  el señ o r  Bálbon-  
tín que fo r z a r  e l lengua je  de  s u  persona je  y  a tri­
buirla, contra  toda  v e rd a d  y  verosim il itud , expresio ­
n e s  desp lazadas o anacrónicas p o r  en tero .”

P ara  A .  M .  ( “E l  L ib e ra l” ) estos anacron ism os son  
u n  m érito  más. B ien  lo d em u estra  cuando consigna :

''B a lbon tin  ha  querido  con tr ibu ir  a la  exa ltac ión  de  
la  libertad, conectando  la H is to r ia  con la s ituación  
actual en ju e g o s  muy^ háb iles  de palabras y  d e  con­
ceptos.” Y ,  p á rra fo s  an te s:  “E l  a u to r  no  w c i ló  en tre  
escribir u n a  fa r s a  con toda  fra n q u e za  o inclinarse  
dec id idam ente  del lado del lirism o. Ganó la primacía  
el lir ism o."

¿C óm o  coord inar este  ju ic io  con el de  A n to n io  
d e  O bregón  (“ E l  S o l” ) que, ju s ta m e n te ,  es lir ism o lo 
que  echa d e  m en o s  en la oora 'í.. .  P o r  eso escribe: 
" L a s  es tam pas de  R ie g o  sólo  podrían  haberse sa l­
vado a fu e r z a  d e  lírica”.

y e a m o s ,  para concluir, en  qué fo r m a  -han v is to  
el résu liado  d e l  estreno. Q u ien  sea lector d e  “E l  L i-  
beral”, estará en terado  d e  que “la obra g u s tó  m u ­
ch o ;  var ias escenas fu e r o n  ovacionadas, y  el libe­
ralism o d e  la  evocación h izo  nobles oposiciones a 
la apoteosis” ', pero  el que se a tenga a  José  O jed a  
( " L a  L ib e r ta d ”), sabrá  que la obra, “tal com o nos  
la o frece  el señ o r  B a lbon tin , só lo  haría  la fe jic idad  
d e l señ o r  R o y o  V illanova , pongo p o r  liberal recal­
c itran te" , y  no  d igam os nada  de  qu ien  se a tenga  a 
" Y a ” , p u es  le d irá  lo s ig u ien te :  “E l  público siguió  
el prólogo y  los tres actos de  que consta  “L a  canción  
d e  R ie g o ” s in  sen tirse  conm ovido  p o r  lo que ocurría  
en  la escena, poblada d e  pequeneces dom ésticas  o 
d e  tr iv ia les  e fec tism os. Y  aplaudió con la tibieza  
que es prop ia  del qu e  aplaude co n  el n a tu ra l de ­
seo  de hacer constar  tan  sólo  la consideración p er ­
sonal que le m erece u n  au tor."

E s to  es cuanto  h a  dado  de  sí, a  tra vés  de  la  sección  
tea tra l de  los diarios, la segunda  producción  escéni­
ca del abogado, político, dramatur<go, etc., etc.

L O S  Q U E  F U E R O N  A L  E S P A Ñ O L  

B io g ra f ía  ve rs if icada  “R o m a n c e  de L o la  M o n ­
tes”, a estas características es a lo que p rim ero  han  
acudido  los  críticos. V ea m o s, pues, cóm o aprecian  
la evocación h isiórica  a lgunos de ellos. - 

José  O je d a  (“ L a  L ib e r ta d ” ) aprecia  asi la  labor 
d e  A r d a v in :  ‘‘N o  es fá c i l  e l in ten to . L a  v id a  de 
L o la  M o n te s ,  la sospechosa  española— sangre  ir- 

'landesa y  am ericana— , adolece d e  claridad  al f o n ­
do y  d e  m inuciosidad  en los  p r im ero s  planos"-, 
M . F e r m n d e z  A lm a g ro  lo hace de  esta  fo rm a ,  nada  
m en o s  que  en el tí tu lo  d e  s u  tr a b a jo : “L a  fa m o sa  
a ve n tu re ra  es m u y  d e f ic ien te m en te  evocada''-, y  de  
A n to n io  de O bregón  (“E l  Sol” ) son  las palabras  
estas: “C reim os que en u n a  sucesión  d e  cuadros

(S ig u e  en la  página  5 .)

M U N I L L A
C A M I S E R Í A  S
^  Car r ef as ,  11

T elé íon o  21446

«gcogosoa

R ig u ro sam en te  c ierto

Lo que se dice 
en los 
entreactos

EN LOS DE sLA CANCION 
DE RIEGO»

—¡Qué disparate!...  Un personaje 
ha dicho que se iba a la Bombilla 
y olvo habla de niños masúcvíidos, 
galicismo que cuenla quince raeses 
de existencia en nues tra  lengua.

—¡Bnli! Tam bién ha hablado Na­
poleón de céntimos y Chamorro, en 
1808, de que vender la corona es 
mejor negocio que el de los barcos 
rusos... ¡que no se bizo hasta  cua­
tro afios después!

* * *

—¡Ya .sé adonde se fúé el «Te­
norio» cuando aquello de 

e , ..más yo b usqué  compañía 
y me uní a unos bondolero.sx.
—¡Toma, y yo!... Se con tra tó  en 

el Chueca.

* * *

— I',n el p r im er  cuadro , Malasa- 
ña vive en planta baja; en el te r ­
cero, en un sotabanco. ¡Y la acción 
t ran scu rre  el m ismo día!

» * »

—¿Cuántos brazos tiene Pedri. 
Codina?.. .

—Dos, nada más.
- P u e s  los mueve tanto, que p a ­

recen doscientos,
* * *

—El infierno está em pedrado  de 
buenas  intenciones y este d ram a es 
un adoquín  infernal,

V * *

—Cuando hacen m utis  la Castejón 
y L inares  Rivas, no queda un  sólo 
ac to r  en escena.

—¿Por qué todos los parroquia- 
no.s de oLa fontana de oroii bebían 
lo mismo?.,.

!(! * *

—El Riego de Codina, es de re ­
gadera,

* i# *

—Merino hace un Napoleón en­
fermo de diabetes.

í! « *

—Se está volviendo loco el apun ­
tador  para  .salvar los baches de Co- 
dina.

—E s que a cóinico máTo, no hay 
papel sabido,

Ayuntamiento de Madrid



La cabeza 
del autor

ensayaba un  ex barítono, m arido de 
una ilustre  p r im era  aclriz, que se 
colocaba detrás  del lelón y decía, 
muy deprisa: i tU no, dos, tres, cua­
tro!. . . ¡¡Cinco, seis, siete, ocho!!...)» 
Y, así, has ta  llegar a veiijte.

* *

—N ingún inquisidor ideó un ins­
trum ento  de to r tu ra  parecido q1 es. 
pantoso sofá del te rce r  acto,

» # *

—No me explico, como dice Ardn- 
vín, en elogio de una bella voz, 
«canta como un  gorrión».

—Muy sencillo; p o rque  es el úni­
co pé jaro  que r im a con corazón.

* i(! «

—lista comedia .se cli'hia llaiuai, 
para las compañías d f  [novuicia.-,, 
flíVo... la Motilen».

D e  los hom bres  que se  han tra ­
za d o  u n  cam ino  y  lo s iguen , sin  
d esm a yo , es u n  buen  e jem plo  Lwis  
l 'e r n á n d e z  A rd a v in .  h l  se  propuso  
se r  poeta  y ,  pese  a  lo que  le  digan  
¡os críticos, lo es; -ha decid ido  v i z i r  
d e l teatro  y ,  aunque  esa es h o y  p u n ­
to  m e n o s  que u n  absurdo , v ive , t í a -  
ce m uchos aíios— cuando se le po ­

d ía  llam ar, con ju s tic ia , "e l  jo v en  
poeta ’’— em pezó  s u  carrera, apa­
dr inado  p o r  E n r iq u e  B o rra s , con su  
d ra m a  “L a  cam pana” ', en esta  m is ­
m a  sem ana , ha  estrenado su  “R o ­
m ance  de L o la  M o n te s ”. E n tr e  a m ­
bas fechas , u n  carro lleno d e  d ra ­
m as, com edias y  zarzue las , porque  
L u is  no  se  para  en barras, y  aco­
m ete  lo m ism o  la  em presa  d e  in ­
ven ta r le  u n a  h ija  al “G reco”, en  
" L a  da m a  del a rm iñ o ”, qu e  la de  
escrib ir u n  a su n to  lirico con p ro ­
cesiones sindicalistas, en “E l  
aman. S uer te  pura él, que el púb li­
co le agi'adece, por igual, lodng las 
clases de géneros y tod<is l'is clases 
de versos. L o  malo es que él ¡o sa­
be y  a veces aliusa un poco. aiHaro 
privilegio de tos poetas!»

Tales como fueron

El esfreno de 
ROMANCE DE 
LOLJi MONTES

Ante un  público que casi llenaba 
el Español, l.uis F'ernánde?. Arcia- 
vln, ha al)iei'lo un poi-lfolio do es­
tampas antiguas, con sus leyendas 
al pie, en verso y lodo. Imágenes 
un poco decaídas y acursilada.s que 
el aud ito rio  acogió con am able son­
risa de benevolencia complacida.

ÍA)la Monies  (Ana Adamuz) se  nos

EN LÜS DE dlOMANCE DE 
LOLA MONTES).

—Este m onarca, Luis de Bavie­
ra , que aparece  viejo ¿no se ;mici- 
dó joven?...

— Y si llega a  saber  que le e-:oe- 
rii esto, se suicida antes.

* *

—¿P or  qué  envejecen, en el trans, 
cu rso  de la obra ,  todos los perso ­
najes menos el que  in te rp re ta  Ni­
colás Navarro?...

« ^ ^

UN AUTOR ANDALUZ Y CON 
BIGOTE,—Estos decorados de Bur- 
mann, son m ás  fáciles de hac e r  que 
los realistas. Yo mismo soy capaz 
de pintarlos.

SU HERMAN'O {también aulor, 
tam bién andaluz, tam bién con bigo­
te.)—No, no los piulas,  p o rque  yo 
no te dejo.

>1: «

—Los rum ores  interno.“?, con disco 
gramofónico, salen bien.

—Desde luego mejor que como los

Marín) y o tros inventados, cual su 
constante enam orado  Pedro Antoiuu  
(Nicolás Navarro) que no renuncia 
a  su am or iiiconseguido ni dt;spués 
J e  verla arodando de mano en ma- 
iiu-i, conio una cAlaria Magdalena» 
cualquiera Je l siglo pasado. Y es­
tos episodios, si no emocionan, se 
ven con agrado, aunque la vista pa­
dezca un poco ante los absurdos 
Llecoratíos ü£ Buruiann.

bl público acogió corlesm enic 
la obia. Aplaudió dos mutis ile la 
pjotiif'onisLa y uiio de l<i inululu i^Eiiu 
acdi'iiü), rom piendo en ovación uuii- 
iiuue a Ana Adamuz en dos instaa- 
U's del monólogo linal—romance 
que es, poóticamonte, lo m ejor  di' 
la  comc.dia—, donde pudo lucir su 
buen  ai'te de g ra n  aclriz,

Tam bién hubo un  murmullo ap ro ­
batorio p a ra  Marín, cu el p r im er  
acto.

Consignemos que, al concluir  ca­
da jortuida, se elevó el lelón seis 
voces justas. Ni una mús, ni una 
menos en n ingún  acto. Como si se 
liut>ipi'a ensayado algo m ejor  que el 
estreno, d<jiide hubo  algunos linches 
bien percf'plibles.

Y los estrenos 
de anoche

\  la bora  de ce r ra r  esta edición, 
en los' escenarios de la Comedia y 
del Calderón, se es tán  celebrando 
senílos estrenos. E n  aquel aLa bola

La calveza 
del a c t o r

Bellísim o co n ju n to  escénico qu e  o frece  uno  de los  cuadros de la n u t -  
v a  obra d e  A r d a v in  “R o m a n ce  d e  L o la  M o n tes" ,  es trenada  en ei 

E spaño l, p o r  ¡a C om pañ ía  de A n a  Adamuc:.

.) (Foto. Piortíz.)

presen ta  en nn caf^ sevillano, en el 
palacio que el rey Luis conslruye- 
ra para ella en ^funich y en una 
humilde vivienda neoyonpiina, don­
de muei‘e—de nna embolia, a juzgar 
por lo im prevista  del óbilo—, siem­
pre  con más visos de figura de far­
sa que de d ram a biográfico. En su 
torno, algunos persona jes  históricos, 
conm Paqiiiro  (rtuillermo Marín), 
el m onarca m encionada (Manuel Ar- 
bó) el canciller M aurer  (olva vez

de plata», de los flame.nquísimos 
Quintero y (juillén; en ósle, «La bo­
da  del señor Bringas», de los cas­
tizóles Ramos de Castro y Carro­
ño, con corcheas madi'ile.iii.slas do 
Moreno ToiToba.

Como no e s  cosa de p e rd e r  los 
correos de provincias esperando 
que caiga el telón sobre el úllimu 
acto de cada olira, aplazamos para 
el núm ero  próximo la reseña de lo 
que sucedió du ran te  la  p r im era  le-

l ‘or verdadero milagro pnitemos  
publicar la cnhezn <lu Faustino Bre- 
iaño. S í ,  porque hace m uy  pocoü 
di'is el graciosísimo prim er actor de 
Pavón c^liioo a puu lo  de perder­
la... ij <le hacérsela perder  u cuan- 
tos con él trabajan. Claro que la co­
sa no era para menos: del bolsillo 
de. su pantalón, colgado en el ca­
merino, le hablan desaparecido  
quince duros. ¡Quince durazos, se ­
ñorea'-... ¡y  con lo malo que está 
lodo'. Excusam os reproducir el es. 
cándalo. Los elementos de la casa, 
aterrados, veian cómo Faustino se 
daba cabezazos contra la pared y 
gritaba... Hasta que, de pronto, re ­
flexionó, se paró en seco y  dijo a 
«Lepeo: « i^ü  es/ci!,,. Tú  oeníos con­
m igo en m i coche cuando he dichu 
que estaba cansado de llevar el d i­
nero ¡also que uso cu a/.udi ...........
en el bolsillo, y  ¡o liré por lu ytn- 
tanilla... 1‘iies entre el ¡also iba el 
-bueno, i  lo que mús siento  es que 
los mulos anunciaban <¡Se regalan 
capas a quince durost.. .  ¡Lo que no 
dicen cg que quien las regata soy 
yo'.í

NOTICIARIO
«CANCION UE CUNA», IN ­

MORTAL«
La l)ella com edia original de do 

ña M ana y ü .  Gregorio  Martínez 
s i e r r a  a<;al)a de a lcanzar el máxi­
mo ga lardón  que los franceses pue­
d en  o tu rgar  a  una o b ra  de teatro; 
el pasadu martes, por la tarde , ha 
sido rep resen tada  en la Comedia 
Francesa, con lo que  q ueda  incor­
porada  al repe rto r io  de la Casa de 
Moliere,

Esto significa que la afortunada 
«Canción de cuna» acaba de en tra r  
en lu categoría  de inm ortal, pu- 
d iendo allernar  con el tHanilet», 
lie Shalcespeare; «Hernanis, de 
Víctor Hugo y cEl avarou, del p ro ­
pio y acreditado dueño  del inmue­
ble.

presentación de am bas, seguros de 3 
que nues tros  lectores nos discalpa- 
i'án el forzoso retraso .
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Curiosidades retrospectivas

El pintoresco estreno de 
EL. SECRETO DE LA PAZ

Corría el m es de marzo de 192Ü 
cuando, una  buena luafiana, los 
m adrileños m adrugadores  se vieron 
so rp rend idos  con unos g randes  car ­
teles pegados en esquinas de va­
lias y caserones anunciando, con 
le tras  enormes, el es treno, en el tea­
tro-circo de l 'n c e ,  du una  al'antasía 
dramático-niusical de gran aparaio 
titulada aEl secreto  de la Paz», li­
bro  original de José R. Franquct,  
música del m aestro  Padilla.

La' p rofusa  p ropaganda  y el he- 
' cbo de que, en el r epa rto  de la obra  

se  anunc ia ra  que desfilarían por el 
escenario—textualmente—, «ejérci­
tos, escuadras, diplomáticos, ala­
barde ros ,  sirenas, hadas, cortesanas, 
socialistas, agentes  de Policía, sub­
marinos, zcppelines, gen tes  del pue­
blo, bomberos, aeroplanos, autom ó­
viles y varias pare jas  de la Guardia 
Civib , hizo qUe el amplio coliseo 
de la—entonces—, plaza Üel Rey se 
llenara, como hoy—ílamándose de 
Garc:a H ernández—, lo hace cuan ­
do se celebran en él veladas de 
«calch-as-catch-can».

Se alzó el telón p a ra  p resenciar  
el estreno. H ubo un silencio expec­
tante y.,, P e ro  dejem os Ja p lum a al 
hoy d ipu tado  a Cortes y en aquella 
lecha redac to r  teatral de «La Liber-^ 
tadb, p a ra  que lo explique. H abla ­
ba—escribía—, así Antonio de la 
Villa:

(iLo que  pasa en oEl secreto de la 
Paz», ni los mismos com edanles po­
d r ían  descifrarlo. P ed ir le  al públi­
co q ue  lo explique, es imposible, 
porque  los once cuadros de que 
consta la obra  se desenvuelven en 
la mayor oscuridad—por apagar, 
se. apagan  hasta  las ba ter ías  y los 
Zocos laterales del escenario—, y  en 
Price, ya es sabido de m ucho tienj- 
po que desde la segunda fila do 
bu tacas no se ha poSído escuchar 
nunca una palabra  de lo qiig s<? di­
ce en escena.

Si a eso se agrega que lo de. los 
reppelines, el subm arino, las escua­
d ras ,  los automóviles, etc., si c ru ­
zaron po r  ei escenario, ni se vieron 
n i  se sintieron. Y que m erced  a  esa 
(iscuridad, dos infelices nereidas, 
ccmverlidas en iballet-volant», su­
frieron, en el p r im er  vuelo, tal en­
contronazo . que tuvieron que ser 
as istidas en las clínica de urgencia, 
los lectores pod rán  fo rm ar  idea de
lo q u e  allí ocurriría,

F iguraba, en tre  los personajes, 
una princesa Elena, que desde lue­
go sim patizó con el público.

—iViva la p rincesa  Elena!—dijo 
uno de las graderías,

Y Otro viva estentóreo se escucho 
en la sala, dando lugar  a un nuevo 
y gracioso  incidente: Ib an  a casarse 

4  dos novios. P ara  ello e ra  necesario 
unas cuantas  fórmulas. En tre  ellas, 
el novio tiene que ped ir  la mano a

la lamilia, Pero  como ei público es­
taba muy im paciente por casarlos, 
se le ocurr ió  a  un  entusiasta  d a r  un 
¡Viva la  novia!, y allí es  donde pue­
de decirse que  se acabó el carbón. 
P o rque  desde aquel m om ento ya na­
die escuchó, ni entendió, n i aten­
dió. Y el telón caía deíinitivamente 
cuando en traban  en la sala varias 
pare jas  de S eguridad  para  apaci­
g u a r  los ánimos,))

P o r  su parte , o tro  crílico ve­
raz—el ya difunto Rafael BoLllan—, 
decía, desde sEl Debatev, con el 
prestigio de su firma; «El pr im er  
acto entero  t ran sc u rr ió  s in  que  se 
entendiese una palabra  de lo que 
los actores decían o cantaban. De 
tal sue rte  que, en el entreacto, un 
vendedor de periódicos p regonaba 
el «Argumento y cantables^ de este 
modo; a¡El secreto de la obra!» 
Los espectadores , correctísimos, de. 
r rocharon  paciencia. Mas comenzó 
el segundo acto; los  ac to res  conti­
n uaron  diciendo y can tando  de mo­
do que no se les entendía ; el g ran  
aparato  que  anunciaban  1 os carte  
l(>s, pareció  infantil, y... el público 
decidióse a in tervenir  en la rep re ­
sentación, y lo hizo con verdadera 
grac ia  y oportunidad«.

Luego añade: cLa música es vul­
garísim a, sonando a cosa archioída,
o en las opere tas  vienesas más po­
pulares, o en los no menos popula­
res  valses q ue  suelen ser  ejecutados 
en los cines)).

En realidad, «El secreto  de la 
Paz)) no podía se r  m ás ingenuo: que 
la P rincesa y el Príncipe, herederos 
de los países beligerantes, se enamo­
rasen... y se casaron. (Por !o visto 
don Jo sé  H. F ra n q u e t  ignoraba que 
la verdadera  güera  no empieza 
hasta  después del matrimonio). 
P a ra  conseguir  es te final, se lanzaba 
a cantables como los siguientes;

ainfunía  
¡La paz! ¡La paz!

E m perador Federico  
No te  presentes, 
hija tenaz, 
con ese grito 
ante mi faz.

Principe  
¡La paz! ¡La paz!

l i t y  Basilio 
Hijo adorado, 
joven j'apaz, 
calla 'tu ruego, 
tu  ruego  audaz.

Todos
¡La paz! ¡La paz!

Infanta
¡Sienes que  coronas doran! 
iVed los pueblos desangrados, 
los e jércitos m enguados 
y a  las m ujeres  que horan!» 
Pero  no quedaba  ah í la cosa. 

¡Quiá! Las sirenas, al o ír  el motor 
de un  subm arino, can taban  nada 
menos que esto:

«Un genio, como nosotras, in ter ­
inai

p re tende el reino subm arino  con-
[quistar

turbando nues tro  recato virginal. 
¡Aquelao! ¡Aquelao!

El m onstruo  se fué; 
a inocentes victimas, como las si-

[renas,
acecha con fe.D 

Y, p a ra  concluir  es ta antología, 
un f ragm ento  del duo de amor. Di­
ce el P ríncipe—el ¡oven rapaz, co­
mo le llama el Rey Basilio—, con 
su mejor acento: 

aMi ser 
que hasta  el honor, 
a vos, 
de militar 
r ind ió
¿puede hab lar  de quere r?
Mi afán 
en mi alma 
despertó  
fiera pasión 
que el corazón volvió 
volcán abrasador, f

Y contesta  la Ili¡<i temí:; o sea. 
la Infanta:

«Mujer 
que a la prisión 
a  vos
cual militar 
llegó,
jaún no puede querer!
Si fui
¡a que lum bre 
al volcán 
ciega prendí, 
am ante apagaré  
volcán que yo encendí.»

¡Com prenderán  ustedes que  fué 
un milagro que nadie quem ara  P r i ­
ce, aquella noche y que supervivie­
ran  al desastre , actrices y actores 
como Lola V'ela, Herminia Molina 
y los Sres. Gallndo, Cornadó, Na­
dal y  Velasco! P o r  cierto que, a 
es te  último, le aconse jaba el suso­
dicho Rotlian que id e b e  persuad ir ­
se de la obligación de rep resen ta r  
las obras  de modo que, al menos, 
las palab ras  del libro puedan  ser  
oídas po r  los  asistentes.»

A. AGUILERA ALCAHAZ

¿Ha espado Margarita 

Carbajal en Barcelona?
I 'or III! cam arada barceloíiés’ 

—aEl acomodador«, que chism orrea  
desde las columnas de «El día g r á ­
fico»—, nos hem os enterado de que 
M argarita  Carbajal ha pasado unos 
días en la capital de Cataluña.

¿Übjelo del viaje?... Ella ha disi- 
niiilndo, aduciendo que si el beber 
ag u a  de Canaletas, que si el com; 
p ro b ar  la última moda paris ién  en 
los escaparates  de «La virreina»... 
I’ero los planes de una oedeíle  y el 
amor, no pueden  es tar  ocultos, ra^ 
/ó n  ¡>or la cual han sido dcscubier- 
los en seguida,
, Resulto, con arreg lo  a  las más 
recientes versiones, que la artista 
mejicana ha ido a p r e p a ra r  su pró ­
xima lem porada en el Principal 
Palace, que em pezará en el veni­
dero junio. Como se verá, la cosa 
no podía ser  meriO' misteriosa.

A L M A C E N E S

A T O C H A

Atocha, 30 y Cañizares, 1

♦
Gran surtido en tejidos, 

novedades y géneros de punto

Sucursales en A lm ería , Linares, 

Ubeda, La Carolina, Cazorla, 

Viilacarrillo  y Puente de Valle* 

cas (M adrid).

Proveedor de la Compañía de M.Z.A.
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¿Qu6 haee el 
autor...?

( V ie n e  d e  la página 2 ).

el a u to r  nos iba n  trazar los m o-  
» len los  m ás in teresa n tes  de  la 
f i d a  d e  L o la  M o n tes ,  o que en 
sólo tre s  actos n o s  m odelar ía  .íü 
tem peram ento . N o  sucede n i  una  
cosa  n i  otra. P ara  la {^rimera le 
fa l ta  espacio. P a ra  la se cu n d a  se 
ha  encontrado  con escasas f u e r ­
za s  dram áticas y  ha  dejado  a su  
protagonista  abandonada en poder  
d e  escasas anécdotas.”

E n  cuan to  a la fo r m a  poética, 
O jed a — n unca  tan  d a d a , al cluyio, 
com o en esta  ocasión— , se e x p re ­
sa d e  esta m a n era :  " E l  poeta  sa l­
va, g en t i lm en te  el escollo por la 
gracia del v e r so ”, añad iendo: ‘N i  
el d ram aturgo  tiene cam po libre n i 
el poeta espacio in f in ito ;  uno  y 
otro  h id ta n  d en o d a d a m en te ;  mas  
L u is  l 'e rn ú n d e z  A rd a v in ,  m aestro  
ya, ve n ce  el prob lem a venciéndose  
a s í m ism o , conservando  en el em ­
peño  el m ás absoluto  decoro !it'> 
rario". E n  cam bio, Jo sé  de la C u r ­
v a  (“ In fo rm a c io n e cs” ), escribe  : 
“E n  toda la obra se  n-ota esa d es ­
preocupación del S r .  A r d a v in  que  
s iem p re  h em o s  señalado, hasta  
cuando elog iábam os s u s  aciertos.  ̂
L e  pierde su  fa c ilid a d  ve rs i f ica ­
dora, que no  le obliga a depurar,  
a cuidar, a d e ten erse”, co incid ien ­
do con O bregón , para el cual “la 
com ed ia  es prosàica, d esnuda  de  
tropos  y  d e  bellas m e tá fo ra s ,  d es ­
p ro v is ta  d e  belleza. L o  que se d i­
ce u n  in v iern o  poético. S e  oyen  
v e rso s  com o  :

M in is tro  d e l  reino, callad; es  i«f-
[jor.

S a ld re m o s  p o r  el parque, sin de- 
[nw ra , a las dos.

V e rso s  que parecen ún icam ente  
acotaciones, que  se  re fie ren  a lo 
que  se v a  a hacer o decir, pero  
que  nunca  son líricos, que parecen  
enganchados en las za rpas d e  la 
rim a. T err ib le  ca tá s tro fe  artís­
tica.”

V  conc luyam os con algo re la ti­
vo  al decorado. O jeda— ya  hem os  
dicho  que ha des tapada el bote dei 
incienso— , lo ju sg a  con estos e n ­
co m io s :  “L o s  decorados de Biir- 
m a n n , d e f in i t iv o s  de  expresión  e 
in terpretacián . E l  i lu s tre  escenó­
gra fo  no  deberá o lv idar nunca  a 
¡a “brlla rst'añula” que le propor­
cionó tal h '.lurfo” •, a O bregón  vo  
le sa tisface, com o puede verse :  
“L a  escenogra fía  de  B u rm a n n ,  lle­
na  de  in te n to s  renovadores, pero 
no  del todo lograda. E s ta  t^es se 
ha ex ce d id o ” ', para A .  M .  (“ F.l L i ­
b e ra l” ). “B u rm a n , el audaz, em p e ­
zó haciendo graciosas diabluras  
con el G uada lqu iv ir”, en lo que  
está c o n fo rm e  F e r n á n d e z  A lm a ­
gro que halla la “vis ión  lunar de  
Sev illa , delic iosam en te  arbitraria” . 
P e ro — con dob le  au toridad , por  
crítico y  sevillano— , José  de la

Un éxito rotundo

M a p y  C ortés  y  las v ice tip les  d e  P a vó n  en el n ú m ero  “L o s  caperuci- 
tas”, de  “L a s  tocas”, la nueva  rcv'isia de Castillo, R o m á n  3 A lo n so

(F o to .  P iort iz .)

C u e va  se ind igna ; escribe en es­
tos  té rm inos:

“E l  escenógrafo  S r .  B u rm a n n  
— que esta  v e z  se  ha dorm ido —  
con tribuye  a esta fe r ia  del ab su r ­
do p in tando  un balcón in terior  con  
un toldo que no se sabe de que  
sol dom éstico  d e fe n d e rá :  con un  
G uadalquiv ir  flanqueado  p o r  ca­
sas hasta  el borde del agua, casas 
que parecen bloques de  cem en to  a 
la alem ana, y  un  p u en te  con a r c o s ' 
que no ha ex is tido  m ás que en su  ' 
im aginación.” ¡

A ca so  pregun ten  u s tedes  cóm o  
califican el resu ltado  del esireno. 
S irv a  d e  postda ta  este parangón  : 
O jeda— ¿qué cenaría el m iércoles  
para sen tir  esa e u fo r ia ?— , dice lo 
que  s ig u e :  “L u is  F ern á n d e z  A r d a ­
v in— el gran  p o e ta - - fu é  llam ado a 
escena innum erab les  veces p or  un  
público enttisiasta” ] A lm a g ro , aca­
ba su  crítica con estas palabras: 
‘‘C um plieron los dem ás, y  cum plió  
tam bién, p or  su  parte , el público, 
aplaudiendo m u y  m od era d a m en te .”

Todo io contrario

U na escena del pritner cuadra d e  “L a  canción d e  R ie g o ”. E l  que está 
de  pie an te  la re ja , aunque  no  lo parezca, es el héroe d e  la L iber tad

(Fo to ,  P iort iz .)

Deflejos sovIAtleos

Un aeonteci- 
mieto teatral

Tambión el gén tru  grande  cuen ­
la con siin[>alas eii las am plias ma­
sas de los U'a))ajadüi'es y campesi­
nos de la Unión Soviélica. Los ca- 
mai'udas rusos han visLo convertida 
en realidad una perspectiva— ya h e ­
cha p rog ram a—. [Jara un  festival 
LouLral que  liünc sus aiitecedenles en 
üños antcriore.s, pues que éste  es el 
cuarto , pero que ofrece el aliciente 
de que por p r im e ra  vez se presen, 
larán  espectáculos de los teatros de 
las Repúblicas herm anas: en  Mos­
cú, en el teatro del lisiado dt* (Jeor. 
gia, y en Luningrudo, en el teatro 
del t'.slado aF ranco i,  i b l  nauirag io  
de la escuadrau, de 11 Korneichuh.

El día 1 de septieintu'e comenzará 
este IV festival l 'oatral de la üiiiún 
di- HeiJÚblicas Socialistas Soviéti­
cas, inaugurándose en el teatro de 
la Creación l^opalar con una re ­
presentación de autoiniciativa artis- 
ucn lie tna.sas de los obi'eros y col­
josianos.

En el Festival T ea tra l de este año 
se rán  represen tadas  las siguientes 
obras:

sLos aristócratasD, en el teatro 
Vajtangov; »Sufrimiento espiritualu, 
en el teatro V. M eyrjold; «Ergueni y 
U neguiiu , en el G ran T ea tro  Aca­
démico del Estado j «Umka, el oso 
blancok, en el teatro de la Revolu­
ción», y «La Resurrección)*, en el 
Teatro  Artístico Académico iGorkiu,

Los teatros de Leningrado rep re ­
sen tarán  la ópera  «El Don apaci­
ble)', de I. Djerjiusky, en ul P eque ­
ño Teiitro de Opera; aLa fuente de 
Bajchisaraisk)), de B. Asofier, en el 
teatro de Opera, y el iballet» «Ki. 
rovs.

MUÑOZ

LOS AFICIONADOS
Con g ran  éxito se ha celetírado 

l’u d1 I ra lro  Boatriz la volada orga­
nizado por el cuadro  arlístico  de 
Ja S. C. l). E. C-, en la que se pu- 
•so PII escena oLa frecnro d f  La- 
fiii'nlci., di'ntacando en la iiil.erpre- 
tacii'>n las señoritas Monloro, De ia 
P(M'iii (qnc hizo una Concha digna 
de lina profesional), Cnrballeira y 
Arral)nl, y los .‘.•erM>res Marolo, Gal- 
váii, Vega, Domingo {que inlerpre- 
ló un '/•irulrcn di^nii ilo encomio). 
Collado, Ballesteros, I.arañí», Báde- 
nas, tiaballero. Rebollar y .Mha.

(;(»ni(i prúlo;i;o a osle frslival ac- 
luaron  las n iñas M aruja v Carmina 
Silva Cornuda, que nos deleilaron 
•iii.s graciosísimos diálogos-, y de fm 
de íiesla la bailarina infantil Car- 
inin.T Ló|>ez oji 'culó primorosamen-
lo algunos bailes andaluces, acom­
pañada a la g u i ta r ra  po r  .Tuanilo 
.liménez.

La dirección de don .4nlonio Pru- 
denciano fué muy acertada.
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¡PLANCHA! ¡PLANCHA!

Cómo se enteran de las 
cosas algunos periodistas

¡ E s  te rr ib le !  D a  la  sensación 
ex a c ta  de que  la h em o s  tom ado  con 
“ H era ld o  de M a d r id ” , cuando  en 
rea lidad  sucede lo  co n t ra r io :  es 
el quer ido  colega el que se h a  p ro ­
pues to  no  d e ja rn o s  descansar . C o ­
mo dedica tan to  es])acio a  los te ­
m as  te a tra le s  y se m olesta  ta n  po ­
co en com probarlos , resu lta  que e s ­
tá  a  pun to  de conve r t irse  en p ro ­
veedor  exclusivo de esta sección.

A dem ás, ¡ se cuela  en cosas tan  
senc il la s! . . .  A sí,  un  d ía — el lunes 
2 0 , po r  m á s  señas— , concluye un

Cosas 
de Campos

(tii.spar Campos fiu- uno 
(ie los causatilcs d f  Ui disn- 
lución de l.ara, (tur i|i ierer 
ser  pn ine i '  ac túr  solo, sin 
Maiiulo González.

G aspar Campo.s, recién pre­
sentado e n  el María Isabel, 
se hu despedido, por quere r  
ser  p r im er  a d o r  solo, sin 
Bonafc, Tudela ni Pedrole.

Ahora compi-eiidemos por 
qué  se dijo aquello de «Cam­
pos (ie soledad, nui.slio co­
llado».

( iüjo, don Gaspar! Que es­
te Collado no es el excelente 
p r im er  actor  dcl Victoria!... 
;No se nos vaya usted  a de.s- 
p ed ir '  del verso por -“¡u caii-

“ Se d ic e . . .” , con es tas  pa lab ras  de ­
d icadas  a  “ L as  tocas” ;
• “^ Q u e ,  pase  lo que pase, se es­

t r e n a rá n  el p ró x im o  m iércoles,”
Buenos, p u es  dos co lum nas  más 

allá, en un  “ e n tre f i le t” q ue  ocupa 
cua tro— ¡ p a ra  q ue  no  se v ea !— la 
em presa  d e  P a v ó n  anunc ia  :

“Ju e v e s  2 3 , defin i t ivam ente ,  e s ­
treno  de  “L a s  T o ca s” ...

C on  lo q u e  el planchazo, b ien f á ­
cil d e  ev itar ,  se p roducía  sin t ra m p a  
n i  cartón , a  la v is ta  de los lec to ­
res, sin necesidad de buscarlo  con 
lupa.

i Y  luego dicen que  si noso tros  
tenem os m a la  in tenc ión !, . .

» w »

L o  p eo r  es que  a  los dos días 
viene o t r a  plancha. E s ta  es la  sec- 
cií'm de “T ó p ic o s” , p a ra  v a r ia r  un

poquito- Conviene, y  ag rad a ,  i r  a l ­
ternando.

V erán  u s tedes  ; se "habla, eii uno 
de su s  am enos diálogos, ífe los te a ­
tro s  barceloneses. C on  este  motivo, 
uno d e  los com en ta r is tas  se e x p r e ­
sa en los s igu ien tes  té rm in o s :

“— ¿ S e  h a  f i jado  u s te d  qué g ran  
com pañ ía  se ha  fo rm a d o  p a ra  e s t re ­
n a r  la  o b ra  n ueva  de Sorozába l?

— Y a, y a :  M a rc o s  R edondo , F e ­
lisa  H e r re r o ,  M a r ía  T e re s a  P l a ­
nas , A n to n io  P a lacios ,  E n r iq u e ta  
Conti, V icen te  S im ó n . . .  ¡ Q u é  bar-  
l)aridad !”

A h o ra— ; con perm iso  !— in te rv e ­
n im os noso tro s  p a r a  p re g u n ta r  al 
com pañe ro  top is ta :  ¿ e s  que  no  lees 
ios d ia r io s  d e  B arcelona, m u c h a ­
ch o ? . . .  P o rq u e  en  los d e l  m a rtes  se 
anunciaba,  p a r a  e! sábado, ía  p r e ­
sentación, en  el Tívoli , d e  la  com ­
pañ ía  q ue  e s t r e n a r í a  la  n u e v a  o b ra  
de S orozábal,  y  los a r t i s t a s  del 
elenco son M a rc o s  R edondo , C o n ­
ch i ta  P an ad é s ,  C onch ita  Bañuls, 
M a r ía  T e re s a  P lan as ,  A n to n io  P a ­
lac ios ,  E s tre l la  R iv e ra  y  F au s t in o  
A rregu i ,  E s  decir ,  q ue  sólo diste 
tres nom bres  de  los a u té n t i c ó s — u n o  
el del d ivo ,  ¡ f a h a r í a  o tra  cosa!—  
e n t r e  la  m e d ia  docena quCjCitabas.

C o m p re n d erás  que nos  gobra la 
razón llam ándo te  al o r3en . Y a  eres 
m ayorc ito  p a ra  estos m enesteres ,  y  
es fo rzoso  q ue  pongas atefición y 
no coloques a  tu  periód icq  en  si ­
tuación  desa irada .  E n té ra te  m e jo r  
de lo que  'hay, 3'  sab rás— p o r  e je m ­
plo— que  ia  tiple cóm ica del es treno  
no  fue n u n c a  p a r a  E n r iq u e ta  C o n ­
ti, sino p a ra  E s t r e l la  d e  R ivera ,  que 
qu ie re  cam bia r  de lírica a  g r a ­
ciosa. '

¿ E s t a m o s ? . . .  P u e s  basta ,  p o r  el 
m om ento . Si te  corr iges , v e rá s  có­
m o no  volvem os a  d a r te  p á lm eta-

Un comentarlo
aHa m uerto  l'ranci.sco Vi- 

llaespesa.

¡Y Pcmán, tan cam pan teh  

(I)k un diario (le. fíiibuo..

zos. D e m om ento ,  p a ra  que  veas 
que som os buenos y  no  querem os  
d e s t ro z a r  to d a  tu  noticia ,  co n serv a ­
rem os el espiri tual com en ta r io  que 
te  sugiere  y  tam bién  d irem o s:

— ¡ Q u é  b a rb a r id a d ! . . .

Lea usted en un solo  volumen

Obras de J .  DICENTA íhíjol
SON MIS AMORES REALES ,P re m io  « P íquer .  d e  la  A c a d e m ia  

Española).  LEONOR DE AQUITANIA (P rem io  . L O P E D E V E G A >  

^  del A y u n ta m ie n to  d e  M adrid .  PLUMA EN EL VIENTO 
En un solo  volumen ■ Ped idos  a la Editoria l Reus. 

(P rec iados ,  1)

E S P E C T A C U L O S
TE A TR O S

PARA HOY

ALKAZAR, —  (CompaiMn I ndr.'m 

de Guevara.) 4, 6,4.') y I0,4.'S: iMa- 

ríu de la 0 « (de V.-slvorde, LeAn y 

Oiüroga),

VICTr>Rl.\.—(Compañía Díaz Ar- 

tigas-Collndo.) 4, 6,45 y «Nnes- 

1ra Natnchaii (.de Cnsoiia).

COMiCü. — (Compañía Carmen 

Uiaz.) 4, ñ,4.‘i y 10,45: «Dueña y se­

ñora» (de T orrado  y Navarro),

L .\R .\.— (Társila Criado.) 6,30 y 

10,31): «Elisabeth, la m ujer  sin hom ­

bre» (por Társila Criado).

KSPA:S()I,.—(Coiiqjañín Ana Ada. 

imiz.) 4: «La Malquerida" (de 

navente): 6,SO y 10.30: «Romance de 

Lola Monte.s» (de Ardavin),

l’.AVON.—4: «Las de los ojos en 

l>lancou; 6,30 y 10,45: ctLas tocas» 

(de Caslillo, Román y Alonso, por 

Blanquita .Suílrez y Brc-.laño).

PARA MAÑANA

Al.KAZ.'^R. — (Compañía Ladr'')¡i 

de Guevara): 6,45 y 10,43: jMar-ia 

de la ÜB (de Valverde, León y 

Quirtjga).

VICTORIA.—(Compañía Díaz Ar- 

ligas-Collado.) 6,30 y 10,45: «Nues­

tra Natacha*. (de Casona).

COMICO. — (Compañía Carmen 

Díaz.) 6,.30 y 10,45: aDueña y .«eño- 

rnii (de Torrado  y Navarro).

L.MiA.—(Tár.sila Criado.) 6,30 y 

10,45: «Elisabeth, la m ujer  sin hom ­

bre».

EíiPAÑOL.— (Compañía Ana Ada­

muz.) 6,30 y 10,45: sRomance de Lo­

la Montes» (de Ardavin).

PAVON'.—fi,45; íl.a.s de los ojos 

en Illanco»: 10,45: «I.as tocas» (dos 

éxitos de Castillo, Rom án y Alon.so, 

|)or Hlanca Suárez y Rrelaño).

C IN E S
PARA HOY

PALACIO DE LA- MUSICA.— 

(íl.a señorita de Trevélez» (María 

lláiiifiz y Alherlo Romea)..

PRENSA,—«Compañeros dé via­

jen (Edmutid I.owe).

B I .M /ro .— aMorena r la i 'a '  (terce­

ra semana: Imperio .\rjíeulina, v 

Mi^'nel Ligero).

. l i O \ G ,— Sección contiiiua desde, 

la una: aVarielén por Annabella). 

Por la noche, sorteo extraordinario  

para las señora.«,

CAL.^TK.W.AS.—Continná desde 

la.s once de la mañana. Actualida­

des Ufa, Noticiario Fox Movietone, 

«El jinete sin cabeza» (dibujo en co­

lor), «Somos amigos» (documental), 

«¡Al Agua!» (documental). Desde las 

diez de la noche: «La isla de los 

piratas».

F IG A R O —«Pistas secretas».

PARA MAÑANA

PALACIO DE ] . \  MUSICA.— ' 

«La señorita  de Trevélez» (segunda 

semana: María (lámez y Alberto 

Romea),

P R E N S,\.—«Compañeros de via­

je» (Edm und Lowe),

RIALTO.—«Morena clara» (cuarta 

sem ana; Im perio  A rgen tina  y Mi­

guel Ligero),

(;()NG.—Conlinua desde la una: 

j L o s  últimos días de Pnmpeya». Por 

la noche, sorteo ex traord inario  para  

las señoras.

CALATRAVAS.—Continua desd.) 

la.s once de la mañana: «Ayer... 

1917»; Noticiarios Fox y Ufa; áEl 

jinete sin cabeza» (dibujo en color; 

segunda semana»;' a Proezas femeni­

nas» (cüilural). Desde las diez de la 

noche: «¡Que si qu ieres  arroz!» (co­

m entada po r  Ram os de Casiro).

FTG.^RO.—í Amenaza» (Gertrude 

Michael y Paui Cavanagh).

LUCKY’S CLUB-CAFE, serv ic io  de  café con  a m ­
b ien te  de club. P re c io s  c o r r ie n te s .  

LUCKY’S SALON DE TE, se le c to s  ba i le s -m er ien ­
d a s  todos  m ié rco les ,  s áb a d o s ,  dom in ­

gos  y d ía s  festivos,  de s e i s  a  nueve de la ta rd e ,  con  d e r e ­
cho a  consum ic ión ,  4  p ta s . ,  dom ingos  y festivos, 5  ptas.  

Todas la s  noches ,  de o nce  a  dos  de la m a d ru g a d a  bailes  
“ Media noche Lucky’s “ . Pl Y MARGALL, 10
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Comentapios al margen

Pop el decoro 
de España

C C m jß iM C i

Y todo a contpalu2E

V I

— i L a  ‘h as  tom ado  b uena  con el 
decoro, h i jo ! . . .

— ¿ T e  parece  exces ivo? . . .
— C reo  que, p o r  el m om en to  al j 

m enos ,  y a  es tá  bien. H a s  d a d o  el 
a ldabonazo  repe tidas  veces, h as  l la ­
m a d o  a  cuan tos  tienen  el d eb e r  n i o - , 
ral de  se c u n d a r te . . .  :

— Y  no  h e  conseguido que, con la   ̂
excepción  -de G u zm á n  M erino ,  en 
“ Popiu lar-F ilm s” , reco ja  n in g u n o  la  i 
inv itac ión  que  les hac ia ,  acaso p o r  . 
Ja m o d e s t ia  d e  la  i f i rm a  q ue  la  . 
avalaba.

— O  po r  que  les duele  no  ser  
ellos qu ienes  in ic ia ron  la  cam paña.

— E s  posible, si. P e ro ,  p o r  una 
u  o t r a  causa ,  el hecho c ier to  es que 
lo s  críticos puros,  los qutf“ p re su ­
m e n  d e  no  dob legarse  ante, los p r e ­
supues to s  pub lic itar ios  de las g r a n ­
d es  em presas ,  ’han  g u a rd a d o  u n  si ­
lencio abso lu to  en  cu a n to  se r e la ­
c iona  con  " E l  c r im en  d e  la  calle de 
F u e n c a r ra l” .

— ¿ E s o  te  e x t r a ñ a ? . . .  R e cu e rd a  
que  tú  m ism o h as  d icho  que E d g a r  
N evil le  c o n c u r re  a  ' las  reun iones 
que, los v ie rnes  ce lebran  los del 
“ G eci’' (G rupo  de E sc r i to re s  C i­
n em a to g rá f ic o s  Independ ien tes)  y  
no  h a b rá n  q u e r id o  a ta c a r  a  un 
amigo.

— ¿ A u n q u e  lo  m e re zc a? . . .  E n ­
tonces. q u e  d e je n  de  p re su m ir  de 
p u re z a  c r í t ica  y  que  b o r re n  el a d ­
je t iv o  independ ien tes  del ti tu lo  de 
su  club, que  ta n to  es dob legarse  a 
las  m o n e d as  d e  u n  e d i to r  com o a  la 
a m is ta d  de  u n  c a m a ra d a

— E llo s  d i r á n  q u e  los p ro p ó s i ­
to s  de N evil le  son de h a c e r  a r te . . .

— P o r  u n  cam ino  censurab le . E l  
ad a g io  “ el fin, j u s t i f í c a lo s  m edios” , 
n o  es y a  defendible . N o  basta , hoy, 
q u e r e r  u n a  cosa  b u e n a ;  h ace  fa l ­
ta ,  adem ás,  q ue  se a  bueno  el sen ­
d e ro  q u e  se  s iga  p a r a  lograrlo .

— C o m p re n d e rás  q u e  los silencio­
sos pueden  s u s te n ta r  o t r a  teo r ía  y 
se r  ta n  respe tab le  su c r i te r io  como 
el tuyo.

— A ccedo  a  reconocerlo , sí. A'ho 
ra , que  en lo que  respec ta  a  “El 
c r im en  del e x p re so ” , n o  creo  que 
s ien tan  los m ism os escrúpulos . L os  
q u e  in ten tan  s e rv i r  el sangrien to  
episodio  del coche-correo , no  pue-

di;n aducir ,  ni p o r  lo m á s  rem oto , 
q ue  su propósito  sea  artístico. Sin 
em bargo, u n a  vez le v an ta d a  la  lie­
bre, n inguno  h a  cre ído  oportuno  
a y u d a rm e  a  cazarla .

— Posib lem ente ,  c re e rán  que  h a ­
b la r  de ese engendro  peliculesco 
equivale a  hacerle  u n a  p ro p a g a n ­
d a  g ra tu i ta .

— ¡ D iv e r t id a  t e o r í a !... D e m odo 
q u e  seña la r  defectos, rec u sa r  e r r o ­
res, seña la r  lo m a lo  y  m a rc a r  lo 
que  no  se puede  to le ra r ,  ¿equiva le 
a  hac e r  p r o p a g a n d a ?  Entonces, 
cuando  un  crit ico te a t r a l  a taca  sa ­
ñ u d a m e n te  u n a  com edia ,el a u to r  
¿debe  dar le s  las g rac ias  po r  el r e ­
c lam o? .. .

— i M u c h a s  veces, s í !
— ¡ T e  hablo en se r io !  P a r a  mi, 

la  m isión del que  escribe p a ra  el 
público, es dec ir  s iem pre  la  verdad . 

'L i s a  y  llana, y  en pocas palabras . 
S in  m iedo  a  m o l e s t a r ' am igos ni 
a  a g r a d a r  a enemigos. Colocando 
a l i r e n te  de sus  escritos  las sabias 

i pa lab ras  del f i ló so fo ;  “ C on  v e r ­
dad ,  ni o fendo ,  ni tem o".

I — Pues, con tus  íie rm osas  teorías, 
y a  ves cóm o te  luce el pe lo ;  m ien ­
t ras  que  los d em ás . . .

I — ¡ P e o r  p a r a  ellos! Y o  no  m ido 
lo que  hago  po r  ei e fec to  que  causa  
en  los dem ás, s ino  p o r  el que  me 
p roduce  a  mí. R e cu e rd a  que  He- 

'n a v e n te  h izo  u n a  d e  sus  m ás  bellas 
com edias  con el tem a  de  “ L a  p rop ia  
es tiiriación” . ¡ Y  n o  m e río yo  poco 
cu a n d o  veo cóm o a la rd ea n  de  in ter-  
g é r r im o s  m u c h o s  q u e  —  an tes  y 
a h o r a — no  sup ie ron  desp renderse  

; de los lazos que  les a lab a n  las  alas 
y  m e ab a n d o n a ro n  en  nobles em ­
presas , de  las que  pod ían  h a b e r  si ­
do  es fo rzados  p a lad in e s! . . .

— E ntonces ,  ¿ no  cedes en tu  cam ­
p a ñ a  “ P o r  el decoro  d e  E s p a ñ a ” ?...

— M ie n tra s  que  p ers is tan  en  es­
t r e n a r  “ E l  cr im en  del ex p reso ” 
(hoy  “ A l m a rg e n  de la  ley” ) o en 
Tiacer, sin las var iaciones que  acon ­
se ja  un  e lem ental buen  gusto , “ K 1 

c r im en  de la  calle d e  F u e n c a r ra l” , 
no. B uscaré  datos, seguiré  la  p is ta  
de los cr im in a le s . .. ¡ lo que  s e a ! T o ­
do, m enos callarme.

— S erás  u n a  voz en el desierto.
— ¡ M e jo r !  M á s  sa tisfecho , c u a n ­

to  m enos  secundado. Y  en  el d e ­
s ie rto  he  de encon trarm e , desde

Gracias al con tra lu z  in d isc rc lo - -¿ q u ié n  ped ia  f ig u ra rse  que el b iom ­

bo era luv iinoso í'— Podem os com probar que  las breves braguitas de  

V irg iv ia  Britce son bastante m ás a trayen tes  que  los cahoncillos  largos 

d e  ñ ía r iano  O zorcs. N o  sabem os por qué, pero ten íam os esa sospe ­

cha, aun an tes  d e  verlas

luego, pues h as ta  el m om en to  ac­
tual, m e  veo rodeado  casi exclusi 
v a m e n te 'd e  au tén ticos  camellos.

S E R A F I N  A D A M i :

iTodavía tres 
adaptaciones

Sciiün una noln que nos rciiiile, 
para su publicación, la i'clüora na­
cional iFilm ófono", se [ii'oponc de­
ja r  Iciniinndos, de .aquí n oloi'io, Ivcs 
nuevas película.s. A saber: «¡CcnLi- 
nela, alerta!", que se ha. empezado

a  «rodar» ya, con «Angelillo» en el 
protagonista; iL a  papirusa», de Na­
varro  y Torrado , y aFIl último mo­
no», de Arniches.

H abida cuenta de que  la prim era  
e.síá, latnbión, inspiradit, en la popu­
la r  zarzuela aLa alegrfa del ba ta ­
llón«, no podemo.s por menos de la­
m en ta r  que una prudiic lora de tan ­
to pre.sligio siga em peñada en reu- 
lizai' «cinema» feudatario  del teatro.

Asi, el sápiimo a r le  español se 
hund irá  de manera indefectible, p f se  y  
a  todos lo.s esfuer7:o.s y buenas  vo­
luntades.

Ayuntamiento de Madrid
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RESEÑA DE LOS ULTIMOS ESTRENOS

Jca n n e ttc  M ac  D o n a ld  y[ J a c k  H o l t  han  em pezado  a ro d a r  los  p ro ­

tagonistas d e  una  cinta nuez-a, ctiya acción transcurre  en  1 9 0 5 . P o r  

eso están re tra tados  con esos tra jec itos  de tan ta  risa

Pantalla nacional

¿Se estrenará 
“ Luis Candelas“?

I.ij iiülicia Os m ás que un  ruraor, 
pues la dam os debidam ente  com- 
(ji-ubada, Es que el asesor artístico 
de la nuevo cinta española «Luis 
Eandelas)) no se balia niuy confor­
me acerca de la p rop iedad  de am ­
b ien te  y posLura escénica de la pe­
lícula y su disgusto e s  tal que, si 
eii la proyección privada de la pro ­
ducción no cambia de opinión, está 
dispuesto a im pedir  que- se es tre ­
ne... o al menos que  lo hagan  sin 
poner su nom bre como aval,

Pedro de Répide llegara a ese 
extremo, no dudam os en que la ra ­
zón es tará  de su pa r le  y nos pone­
mos, de antemano, jun to  a él. Es 
de suponer, por o tra  parte , que  An- 
gel T orres  del Alamo y Antonio 
Asenjo, au tores  del argum ento ,

tampoco d esam para rán  los derechos 
de su com pañero  y que este consi­
ga, al fin, que se co rr i jan  er ro re s  y 
.salven deficiencias.

Como es sabido, el protagonista  
de «Luis Candelas)) es el «divoi 
Pepe Romeu.

OTRA ADAPTACION

Como ya an ticipam os a nuestros 
lectores, en Barcelona se está  ro­
dando  u na  nueva película española; 
la adaptación cinematográfica de la 
popular  comedia de J a i^ ie l  Ponce­
la íU sted  tiene ojos de m ujer  fa- 
tah .

Pero  lo que no hemos dicno—y 
para eso hacemos hoy esta  noticia—, 
e.s que los dos persona jes  masculi­
nos co rren  a cargo de Félix de Po- 
més y del inevitable Ramón de Set- 
menat.

Lo cual, más que co rre r ,  es g; 
lopar.

: En el P a lac io  de la Música 

■*La señorita
de Trevélez**

Para no intervenir, una vez más, 
i'tt el viejo pleito de las adaptacio­
nes cinem atográficas de obras  tea­
trales nos a p iad a r ía  poder b o r ra r  
de nues tra  memoria !a comedia do 
Carlos Arniches y fijar ta orienta- 
cióti de esta líneas sin m¡ls norle 
que el de «l-a señorita  de Trevó- 
tez)), producción cinematogrúficu 
realizada po r  E dgard  Neville, parí* 
la editora Atlantic Films. Segura ­
mente, ello haría  más benévolo 
nues tro  Juicio. Pero  ni es posible el 
olvido ni tampoco sería justo  ocul­
ta r  q ue  aLa señorita de Trevólez)>, 
película, es nniy inferior a «La se- 
üoritii de Trevélezu, comedia.

Inferio r  en técnica—que también 
el teatro tiene su lécnTca, no me­
nos difícil que la dei «cine»—c in­
ferior en gracia, lanío de .situación 
como de diálogo.

Con esta película, los enemigos 
de las  adaptaciones cuentan, induda­
blemente, con un tanto más a su 
favor. La p regunta ,  tan tas  veces he­
cha, puede repe tirse  una vez más: 
¿P o r  qué  convertir  una  obra  tea. 
tral perfecta en una  película medio, 
ere? Y conste q ue  en esta ocasión 
ni siqu iera  cabe alegar  como res ­
pues ta la popularidad  del título, ya 
que  la o b ra  de Arniches d ijérase  ol­
vidada de compañías y público.

E dgard  Neville—de quien hay que 
e sp e ra r  aciertos  como d irec to r  ci­
nem atográfico—no m erece el elogio 
esta vez. Los fotogram as se a justan  
demasiado a la com edia escénica y 
el diálogo—no precisam ente po r  con­
cisión—h a perd ido  donosura  y, lo 
que es peor, comicidad.

La tragedia  sentimental y gro tes ­
ca de la solterona provinciana 
—magnifico tem a p a ra  un  ifilm» de 
hum or y de fino matiz irónico— 
no pasa de se r  un simple suceso sin 
im portancia ni relieve cuyp in terés 
.se p ierde a través de la película 
en tre  un sonido deficiente, una  fo­
tografía discreta, cuando más, y 
unos decorados que in tentan  am ­
b ien ta r  la cursi f igura de la p ro ta ­
gonista, pero  que  sólo causan en 
el espec tador una  penosa im pre ­
sión de mal gusto  y de pobreza.

La labor in terpretaR va es el úni­

co mérito de esta nueva produci 
nacional, si se exceptúa la llc\ 
a cai)o po r  Luis Herodia, teatr, 
litlso en todo momento, María 
mez, en p r im er  térm ino, Nicolús 
driguez, A lberto Komea y- Anlo 
Colomé, en su corta  interveni 
merecen todo elogio.

ynizós ellos son los únicos 
pudierun  justif icar el califica 
uc superproducc ión  con que 
editores, en un exceso de opti 
mo, califican la película.

En el Capítol

**Rel>eli6 n a bordt;}”

Nos encontram os ante una gran 
película, F rank  Lloyd ha elegido, 
para  p ro b a r  sus  g ran d es  dotes de 
d irec tor ,  un  argum ento—adaptai ión 
de c ie r ta  famosa novela—, que re­
produce la vida d u ra  a bordo  de un' 
galeón inglés, cuando todavía la 
rubia Á lbiún  no unía a este tópico 
el de Reirtü de los Mures. CaS' las’ 
tres  cua r tas  p a r te s  del film  t r  ns- 
c u r re n  a bordo  .del barco, doiide, 
m erced  a cierto  cap itán  odioso—cí­
nico, ladrón, cruel, ras tre ro— , la 
vida se acerca  m ucho a Ta que di­
cen ipie rec iben  los condenados en 
el infierno. .

Escenas de m ar, ,  pues, .dominan 
en la película. M ar de todas las la­
t i tudes y de todos los.m atices; des­
de la cahna chicha, desesperación 
de los veleros, h as ta  la tempestad 
en su máxima lue rza  horrible.  Los 
hom bres, en lucha c a í ' é l .  Y el 
amor, ausen te  de la tram a  pues que­
dó lejos, en el puerto , con el ho­
g a r  abandonado  po r  el. hom bre en­
rolado, no siempre, d e  su propia 
voluntad,

Pero  hay—grato  oasis en la vida 
de los pobres  que  sufren  dentro 
de la galera—, un, fiel trasun to  del 
am or: la a r r ibada  a Taiti, isla de 
ensueño y voKiptuosidádes. Acaso 
en aquellos dias de feliz descanso 
se forja la rebelión, la tente en to­
dos, que estalla al r e e m p re n d e r  la 
navegación. P o r  eso acaba la pelí­
cula con la a r r ibada  de a quellos 
hom bres  a o tra  isla desconocida 
donde, después de quem ar la  nave, 
em prenderán ,  al lado de sus espo­
sas  taitianas, ta em presa  de ponver- 
sus  rocas inhóspitas en un Paraíso.

T«ma amplio, hum ano y poético.

Concepción . difícil de transplaii.tar . 
a  la pantalla, Franíc. Lluyd logra 
maravillosamenti! .su propósito, tan-.’ 
to en los mom entos del naufrag io  , 
como en los q ue  ref le jan  ,ios , ins­
tantes de am oroso dqliquio. lina to- 
tügrafía impecable—lo habitual ,en 
Melro-Uoldwyn-Mayer— completa 
el efecto, ayudada por una pariLalta 
g igan tesca  que .es trena ,  pora est&' 
f i lm ,  el Capítol, que, al a g ra n d a r  las 
im ágenes has ta  q u in c e  .metros .cua­
drados  en ciertos, pasajes, .con.si- 
gue d a r  la ilusión al espec tador de 
de que se convierte e n  personaje  de 
la escena, .•

De los actores, no  es necesario, 
elogios si se consigna que lo;s. prin-, 
cipales persona jes  c o rren  a cargo 
de Charles Laughton, Clark (¡oble 
y F ranchó t To.ne y que lo.s ,i;e;slan-,. 
tes in té rp re tes  no desmerecen ji.ni-, 
to a ellos, ,

En el M adríd -París  

**Soldado
profesional“

U n'paso  decisivo en la corrri 'a  del 
niño-actor Freddie  Bartholnniew, é! 
que  la  m arca esta cinta, dirigida 
po r  Tay. GOTnettr,-'-<5SB'-lá Fiáti}l“rt«<l- 
suficiente p a ra  conseguir  el máximo 
lucimiento de la jestrella» infantil, 
sin q ue  su compañero^ de le s trc l la to '  
Víctor Mac Laclen  pier-da, jamás, íiir. 
porta.ncia n i  se para licó 'la  ncción 3e 
la cinta.

El con tra te  de.l hom bre  fticrlot—i«i 
niño, en ocasiones—y la débil cria tu . 
r i ta—viril, cuando es necesario— 
constituye el nervio de la película, 

como en la  mayoriía^^Ópái^.lj; pìiMlsi 
desigual de años e idéntica de sexo 
sustituye a la clásica de enonwrado^,. 
El tema es intéresoiité y tierno, eii 
ocasiones, v casi siempre se llevo 
con ritm o \ ivaz.

Completan el r epa rto  Gloria S tuart, 
Constance Collier, Michael W halen  
y C, H en ry  Gordon, muy a tono con 
los dos protagonistas.

En el Callao

« • o é ^ b a n c i M é ^ '   ̂ ’ 

en IMonlecarlo”
Ent.re cojriQdig,, cómic,a.;,.y dtfiQia- 

ile in1-riga;'‘s‘íi’ hn 'lo'gr.'idó reaü'ihr“ 
u na  cinta que se sigue con expec. 
•.lación y en la que se g radúan  los 

>  iji '  -L. '«I' ,^)---- r..

efectos con la in tensidad p re c is a '  
pa ra  110 d e frauda r  en n ingún  nio- 
mento al curioso espectador.

Las al ternativas de q u e - la  diosa 
For.tuna ,iiace víctima a un aristo- 
pi^ita ruso, eiiiigi;ado de su patria, 
facilitan la presentación de divcr- 
soíi ambientes, p u es .d e  desem peñar 
hunijldes profesiones p a s a .e l  noble 
a consegu ir  -desbancar en la famo­
sa Q¡iirlatij^ [«u'a concluir  por ai'i ui- 
i)arse do nuevo.

, Realizada con abuso de decorados, 
la foLogi'afía im pecable y la cuida­
da iiilerprelaci.ón—Joan  Bennet y 

•Ronald Colman son los tipos (jue 
cen tran  la acción, con sn- arJe ha- 
bitu.al—, hacen, .olvidar este  único 
defec,l,u .de no jiai)er ajirovechadu 
Ips escenarios ¡fixpléndidos que ofre­
ce la (-osta AzuL

En el B arce ló  

>'^Enamorados“

-1 ' Resuh.'i ■•in¿on?pí'i*nííi1ile qué una 
película quO 'ostenta li/s vnUir'e.s <te 
aKnaniorado)t5»‘-haja tettido que lius- 
oiii' refugio, paro su presentación’, 
eh lina sala xJe ree.'í’i'reíio:,;' olejad» 
del Broadvvay cinenialDiírófico ma-^ 
SifileÍJó, ^’ I
repite y, Iidv, los em presarios  di' 
la ( irán  Vía prefieren  e s trenar  una 
i’cy.f^tíi j '.on ba í iib les  o esía produc-.'

d& fif ic l^  Waschne<3 c, al cual 
tam^jfffo le rjüi-sieron '-Sontrntar, ha­
ce un  p a r  de años, «Las ochu go- 

.¿midr.inaif», -q íie  la ü io -d e  -.ser ■ 
d r inada  po r  sGeci", pai'a que no | 
quedara  inédita an te  el público nui-1 

drilefio, , , _ (j

iü. (('Enauaoradosii e,Si¿>'oo(nO '-oiinélla- 1 

un prodigio de esp iritualidad y fi-. 
.nufíj. Ajiayáiido.se; en, una ol)ra.t(AK 
I ( loethe— aHormaiin y i)orothea>— ,
, NVaschiieck ha conseguido un poc- 
I ma en imágenes, del que no están 

ausentes los problema,« económicos 
que inquietan al mundo actual. Eñ 
este paisaje  de égloga, la parejo ; 

j enam orada se enfrenta, para  de- i 
t fender su amor, con la crisis  de tra .  i 
I bajo iv  con la incom prensión de! 

cuatttfis’ les rodean- incapaces de ■ 
en tender  lo pasión que les animo, 

Renata Muller realiza su más lo­
g rab a  creac4ÓQ.j,e-n-^ia p.rotagonisto, 
hasta  el extrem o de q ue  ella copla 
para  sí sola lo atención l ín le ra  del 
espectador. Lo que es mucho, ha-

bido cuento de que su compsñi'r,. 
de dúo es Guslav Froelicb, (¡uien, 
a , su vez, ha  puesto en juego sus 
grauiies. recursos  de magnífico ac­
tor,

En la P re n s a

**Ei derecho
a la felicidad**

H.istoi'ia o no, l a  costum bre nor- 
teomericana del s í í í Í o  XVllI que h a  

.servido a A lexander H a l l  para  su 
núéva producción, no se puede ne-

g a r  que es en tre ten ida  e ingénua, 
di'füro de su escalirosidad aparente, 
Lii serie de situociones cóm icas que 
en torno a ella se ,suscitan, o de 
ella se derivan, sirve para  trenzar  
diverlidos episodios, conducidos con 
odeeundii pcmderación po r  el d irec­
tor.

Bien re tra tadas  los escenas y re- 
lirmliiridi) graciosam ente el am- 
túenle de lo g ran ja  de (’onnecticut, 
pati'iniTol e inocente, resulta  una 
película de tono simpático, aunque 
n o  ofrece nada sensacional, ni er'o 
ese el propósito  de sus editores.

S o n  tan tas  las car tas d e  adm iradores  que  se v e  precisada a contestar  
la  bella ac tr iz  a lem ana Iren e  v o n  M e y e n d o r f f ,  que ya no encuentra  
n i  palabras cotí que responder  a qu ienes la piden el inevitab le  a u tó ­
gra fo . V éa n la  u s te d es  pensando  ■. " ¿ Y  qué le diría  yo  a ese caballero  

d e  V il ia v ic io sa  d e  O d ó n . . ,V ‘
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A) fren te  del reparto  figuran Jofin 
BenneL y F rancis  Lederer ,  encarga­
dos de la pare ja  joven, y islary Bo- 
land y Charlie Ruggles, veteranos 
<'11 esta d a s e  de trabajos, que in ­
te rp re tan  los jocosos podres de la 
niuchachita aldeana,

En el F ígaro

‘‘Pistas secretas**

Ksfíi vez, po r  ra ra  excepción, no 
Re tra ta  de espionaje. Perú  no se 
alegren ustedes demasiado, pues el 
tema es tan vulgar y manido, po r  lo 
iiieiicjs: nos encontram os de nuevo 
ante nues tros buenos amigos los 
agansters í.

Con todas su s  consecuencias; per ­
secuciones, tiros, patru llas m otori­
zadas, s irenas estruendosas, avisos 
rad iados.-- La verdad es que Kart 
Detzer no se lia ca lentado dem asia­
do la cabeza para  escrib ir  este a rg u ­
mento, qutí se diría recopilación de 
los episodios de cuantos hemos visto.

Bien d ii ig ida  por Charles Barlon 
y con excelente cuadro  de a r tis tas  
—Aini S heiidan , Marina Schubert, 
F red  Mac Miirray, s ir  (>\iy Stan- 
diiig (el finísimo y entonado actor  de 
carrtcler), Frantc Graven y W itliani' 
Frawley—,1a cinla entre tuvo al pú­
blico del Fígai’O, tan aficionado a 
es ta clase du producciones.

En el Arguelles, el M onum en­
tal y el Bilbao 

**Piernas de seda**

Utilizando el concurso  de la cono­
cida pare ja  de habla casi española 
Rosita Moreno-Raul Roulien, el di­
rec tor  Bolaod ha producido una cin­
ta que se soporta  sin g ra n d e s  difi­
cultades, aunque—como indica la 
modestia de los locales donde se 
los locales donde se e.strena—tampo- 
es trena—tampoco posee excesivos 
atractivos,

Rivalidades comerciales en tre  d«.s 
viajantes del grem io de medias =' ;i 
los episodios que informan h  p - . 
lícula. A ratos, son amenos; en  otros, 
pesan un poquito. Y como la tram a 
no ofrece  el mayor interés, la cá­
m ara  y el d irec to r  no hallan motivos 
de persbnal lucimiento.

Ju n ta  a-la pareja protagonista , el 
buen  actor E nrique  de Rosas de­
m uestra  que. aunque con lentitud, 
va ficoplando su arte  a las exigencias 
de los jplateausn.

El beso máis 
caro  del 
mundo

En el di'ama de W alte r  W anger, 
«Shanghaií ,  aparece lo que su p ro ­
ductor llama aEl beso Kohinoru, da­
do po r  Charles Boyer a Loretta  
Young. Lo llama así porque, según 
él, se podría  com pra r  el famoso 
diam ante con lo que ha costado po­
ner  en escena ese valioso ósculo.

ÍNo bay duda de que exagera algo 
pero se le puede perdonar  el ex c e - ' 
so si se tiene en consideración la 
generosidad  de los p roductores  
cuando se tra ta  de sa tisfacer al pú ­
blico.

Este beso ex traord inario  es el 
punto  culminante de una- escena 
que apenas ocupa tres  minutos de 
los sesenta que dura  la proyección 
del /ilm.

La escena se desarrolla en la es­
paciosa y exageradam ente lujosa 
morada de un taullimillonario de 
Shanghai, en cuya construcción in­
tervinieron tres  a rq u i tec to s 'd e  fama 
y un batallón de m ás de se ten ta  a r ­
tesanos y peones. El rodaje  de la 
escena ocupó  tres  ilias enteros, o 
sea un día para  cada minuto  de pro . 
yección. Los operadores, camera- 
nien y e lectricistas sum aban m ás  de 
sesenta hom bres  y había cincuenta 
com parsas  repartidos po r  la escena, 
que  recibían sus salarios diarios, a 
los cua les  hay que añad ir  los de las 
eslrellus y segundas partes.

L'n detalle poco conocido‘es el de 
que tas escenas en que intervienen 
com parsas  rep resen tan  un día de ro­
daje  po r  cada trozo de película 
acabada, cuya proyección en la p an ­
talla dura  un  minuto. El promedio 
de producción en Hollywood suele 
se r  a razón de tres  m iputos d e  p ro ­
yección por día de rodaje.

Ida Lupino, 
Iransformada

Ida Lupino se pre.sentó en varios 
de los re s ta u ran ts  de moda de Ho­
llywood recientem ente luciendo una 
peluca de cabello castaño y un  t r a ­
je de noche ceñidísimo... Ni sus 
am igos Intimos la reconocieron, Fué 
una prueba  sugerida  po r  el direc­
to r  de su reciente película «Sm art 
G irh .
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L A  ‘ * S U D  A M E R I C A ' *
C O M P A Ñ I A  D E  S E G U R O S  S O B R E  L A  V É D A

F u n d a d a  e n  1895. S e d e  social: R IO  D E  JA N E IR O . 
E s ta b le c id a  e n  E s p a ñ a  d e s d e  1922.

D IR E C C IO N  G E N E R A L  P A R A  E S P A Ñ A ,  e n  la  f in c a  d e  su  p ro p ie d a d  
P L A Z A  D E  C A N O V A S . 4 - M A D R ID .  

S U B D IR E C C IO N : C O R T E S , 614 - B A R C E L O N A . O ficinas e n  V a le n ­
cia, S ev il la ,  B ilbao, Z aragoza ,  C o ru ñ a ,  V a lla d o l id ,  V igo ,  S a n ta n d e r  y  

P u e r to  d e  la  L u z  (Las P a lm a s .  Canarias).
S u c u rsa le s  en to d o s  los p a íse s  d e  la  A m é r ic a  la tina .

L A  «SU D  A M E R IC A » P U E D E  O F R E C E R L E  E N  C U A L Q U IE R  
M O M EN TO  E L  P L A N  D E  S E G U R O  Q U E  U S T E D  N E C E S IT E

Dos noticias
del “clne*‘ 
español
í J U A N J O S E í ,  A LA P A N T A L L A

E ntre  una im portan te  editora 
nacional—que tiene, también, ad­
qu ir idos  los derechos de rep roduc ­
ción cinem atográfica de eLa m al­
querida»—, y los herederos del in ­
mortal Joaqu ín  Dicenta, se ha fir­
mado el con tra to  q u é  autoriza a la 
prim era  para  llevar al celuloide la 
m agna creación del insigne dram a­
turgo; aJuan José».

P o r  el enorm e in terés del drama, 
cuyo lema es de perenne actualidad 
y por lo que en la  reproducción  de 
la época puede h ab e r  de espectacu­
lar, no e s  aventurado  predec ir  que 
nos encontrarem os ante una cinta, 
ho n ra  de la producción nacional, 
m áxime cuando sabem os que los 
p roducto res  están  d ispuestos a no 
escatim ar nada po r  log ra r  una cin­
la perfecta.

VA A H A C E R S E  «LOLA 

TRIANA)!

Después del fracaso cíe d irecto ­
res—E nrique  del Campo y .Tosé Nie­
to—, y de in té rp re tes—Raquel Me­
llar y José Nieto—, parece ser  qne 
el propósito  de realizar oLola Tria- 
na» es taba un  poco abandonado.

Sin em bargo, en e.stos'días ha re ­
vivido. (¡Es la P rim avera  que |iace 
b ro ta r  flores en los pa raguas  e ilu­
siones en los capitalisTas!) Y la pe­
lícula de Pelm án y  Moreno Tprro- 
ba ab re  sus hojas—las del guión—, 
a Fa esperanza.
• Sí, sí: ;va a hacerse  «Lola Tria-

Nueva olnla 
de la vida 
de Villa

D espués de  mes y  medio de ro­
daje, «¡Vémonos con Pancho Vi­
lla!», la p r im era  producción de la 
GLASA, única producto ra  organi­
zada en Méjico formalmente, ha 
quedado  to lalm ente concluida. La 
cinta- ha alcanzado un coste de dó­
lares 250.000.

P o r  la fuerza épica d e  su lema, 
por la real evocación del am biente 
revolucionario mejicano que hace, 
po r  el vigor de su interpretación, 
por lo va'sto de sus conjuntos y lo 
trem endo de su espectáculo, »¡Vá­
monos con Pancho Villa!» justif i­
ca  am pliam ente las  esperanzas 
puestas en ella por todos los inte- 
i'esados en el cinema  mejicano, y 
la considerable suma invertida en 
su realización.

En la producción de a;Vámono9 

con Pancho Villal», no se escatimó 
ni d inero  ni esfuerzo: reuniéronse 
los m ejores  elementos artísticos y 
técnicos bajo la dirección de F e r ­
nando  de Fuentes, ei p r im er  reali­
zador meficano. V erdaderos nom-

• b re s  de méritos encabezan el r e ­
parto: Antonio R. Frausfo, Domin­
go Soler, Manuel Tamez, Carlos 
López («El Chaflán*), Ramón Vatla- 
rino, Raúl de Anda y Rafael Muñoz.

nai.! Con otros intérprete.s, con otro  
d irec to r—con un director,  m ejor  di­
cho—, con o tros elementos, en fin; 
pero va a hacerse.

P o r  lo menos, asi nos lo asegu ­
ra el agente de espionaje que te- 

! nemos destacado en el domicilio de 
la ECE,

FIJADOR RUBI
P a ra  f i ja r  y d a r  brillo al cabello: 2 ptas. tube

Agua de Colonia Imperial
P a r a  el baño , fr icc iones: 3 ptas. frasco

PERFUM ERIA IN G L E S A

C A R R E R A  D E  S A N  J E R O N IM O , 3

T E L E F O N O  1 1 4 1 8

Ayuntamiento de Madrid



RUTAS DEL TURISMO ESPAÑOL

V A L E N C I A

CIUDAD,

JARDIN

Y

HUERTA

Barracas 

en la  Huerta

J A  HTIKIiTA

Valencia es una  de las ciu­
dades m ás bollas y llenas ile 
vida del Mcdilerráiieo. Tiene 
fama de ffer el ja rd ín  do l'ls- 
paña, y esta fama responde  a 
la realidad, pueslo que la liuerla 
valenciana es el inm enso ja rd ín  don ­
rie las flores más ricas oii matices

coronan de belleza aunella porción 
escogida dé! Levante cspafiol. Cii'- 
cunda la ciudad ctia huerlnn, nom-

Fachada

principal

de

la

Lonja

iire genérico de los caracLerísticos 
c:pnpos de cuJiivo peculiares de la 
región. En «la huerla» abundan 
aun las antiguas viviendas de los 
lincrlanos, llamadas barracas, sen ­
cillas construcciones, lim pias y blan- 
quí.simas; unas, con techos de pa.ja 
de arroz, otras, menos rústicas, y 
ludas rep resen tan  quizás lo más ca­
racterístico en la región valencia­
na; hogares  apacibles de campesi­
nos donde se desarrolla una vida 
llena de cromatism o y lau risuefia, 
eiili'c flores y naranjos, como los 
limpios regalos de agua que por to­
das parles  co rren  en aijuelias tie­
r ra s  fecundas. Caminos hondos en­
cauzados entre  ribazos siempre ver­
des o ceñidos por acequias de con­
tinua i'.orrienle, jardines, cam pos de 
arroz, y, a lrededor  de las casas, ne­
gros cipreses  y |iiiios de espesa co- 
pii a l ternando  con gentiles palme­
ras son el com plem enlo de la visión

huertana.  G racias  a su sistema de 
r iegos y a  la suavidad del clima, 
la huer ta  de Valencia puede p rodu ­
c ir  tres  o cua tro  cosechas al aíio. 
No buy pues que po n d era r  la con­
tinua feracidad de aquellos terrenos 
de bendición,

LA CIUDAD

En el cen tro  de la huer ta  está, 
como se ha  dicho, la ciudad, do­
minando la herm osa llanura con 
nmltitiul de cam panarios  que  rodean 
la  to rre  severa y g igantesca de la 
catedral.  El caserío se extiende lúe-- 
go basta  confundirse  con las veci. 
lias laderas. La se ren idad  del cielo, 
la nitidez de la luz, la a legría  que- 
p arece  re sp i ra rse  en su templado 
ambiente, hacen que Valencia sea 
ag radab le  y a tra iga al viajero, aun 
presc indiendo  de sus  bellezas mo­
numentales.

H O T E L  N A C I O N A L
M A D R I D

3 0 0  habitaciones con baño Pensión completa 
desde 2 5  ptas. El salón más capaz 

de Madrid, para banquetes.

SERVICIOS D£ LUNCHS A TEATROS 

Café - B a r  - C e rv ec e r ía  - B a r  A m ericano  - B ra s s e r ie  Grill- 
Room, donde  m e jo r  s e  com a.
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P or  su r iq u e ia  rtionumonlal, por 
su Iraclición ai'Li.slicii, iniiy intensa 
desde el sip:l0  XV, on que empieza
il f lorecer la Escuela de P in lura  Va­
lenciana y la de Esculturo, que tan ­
tos notnbrés^ilvistre.K debía dai' en el 
t ranscurso  de los siglos, y hasta 
p o r te l  senlido artísiico que parece 
innato en los natura les  de la re ­
gión, Valencia es uti  em porio  de a r ­
le. Barroquismo, exuberancia, poli­
cromía, son, en este aspecto, ca- 
racti?.rísticas princii 'a les de la gran 
ciudad mcdilerránea. Finas líneas 
(Je las m ejores  modalidades de! a r ­
le se adm iran en la diversidad de 
sus monumentos. Solii'esale La Cn- 
leilraly editicadu sobre la antigua 
mezquita (Valencia fué mora íiasta 
c|ue, en el siglo . \ IH ,  la recuperó  el 
rey  de Aragón Jaime el Conquis- 
ladúr: anter iorm ente  la vida rausul- 
n^aiia 'sólo se había in terrum pido  
p u r 'u n  breve pi^ríodo Iras la con­
qu is ta  del Cid), La to r re  de la ca­
tedral, denom inada l'.l Mifjiielele 
(higlo XV), es el mcmuinenio má.« 
popular  de Valencia. Tiene 64 me­
tros de alliira, y, desde su plata­
forma, se domina el panoram a de 
la ciudad y la huer ta  en espléndi­
do conjunto. La capilla de Nne^lra  
íiriiora fie los Desamparado!:, pa­
t ro n a  de Valencia, y cen lro  de la 
devoción popular,  se, halla muy 
próxima ¡i la catedral.

t.u Lonja  y el Consulnda (si­
glo XV): inm enso salón columna- 
rio, obra  m aestra  dei arte  fó tico  
flamígero, de grand ioso  efeclo y be­
lla perspectiva. El Palacio de. lu 
G eneratidnd  (siglo XVI); aSala Do- 
radai',  de espléndida techum bre, y 
fastuoso oSalón de Cortes». El 
Aijunlamienio, herm oso claustro 
neoclásico. La i 'n ii’ersictad, que 
conserva valiosas obras  de arte ,  y 
p o r  iiltimo, g ran  núm ero  de tem­
plos y conventos, a lgunos de los 
cuales son verdaderos pcquefios 
nmseos de a r te  levantino, e.?pecial- 
m enle la pa rroqu ia  de San \icn tá s ,  
que posee luia rica colección de p in ­
tura, Mención especialísima merece 
el Colegio dei Patriarca, cuyo claus­
t ro  es de lo más bello del Renaci­
miento espailo) y que atesora valio­
sísimas coleccione,s.

E n  el aspecto urbano  en generul, 
p resenta Valencia, junto  a su parte 
an tigua y típica, construcciones mo­
dernas  de ciudad progresiva y rica, 
puedan  todavía iiuichas de las se­
veras casas  señoriales de otros

EMPORIO DRr, ARTE

f f r

tiempos, que muestran , en el fon­
do de sus g ran d es  palios de,scu- 
bierlos, ancha escalera de p ied ra  v 
dejan ver. Iras fuci'le reja  ríe hierro 
el luminoso ja rd ín .  Como tipo de 
este a r te  civil, puede presen tarse  
•el P'dacin dcl M arqués de. Dos 
Aguas, con su porinda de originai 
decoración.

Del an iiguo  recin to  m urado  se

tido.-, agi’npados en monum entos 
satíricos cuyas intenciones de pal­
p itante achiulidad se declaran en 
carteles o lib re tos  (libréis) de poe­
sía popular. Los cmilacres» son rc- 
p!'esenlacionc,s escóniciis, a la vez 
coniicas, con oSermóni' y milagro 
de San Vicente F e rre r ,  cpie se re .  
piten cada hora, al aire  libre, en 
tablados que hacen pedestal y un

HOTEL DERBY
Arlabán« 9  y 11 Teléf. 2  8  3 1 0
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conserva la Puerta de Ciiarle, p ro ­
tegida po r  dos robustas  y elevadas 
to r re s  (siglo XV), de.stinada,? hoy a 
prisiones militares, y la de S erra ­
nos (siglo XVI), con sus dos torres 
provistas de matacanes y de alme­
nas, que son una bella m uestra  de 
la fortificaciones de la Edad Me­
dia,

C0STUMBRISM(3 Y FIESTA S

Pueblo de fiestas vistosas es Va­
lencia. Las má.s tradicionales y tí­
picas son las «fallas» (hogueras), 
que se ce lebran la víspera y día de 
San José, y los amilacresn, del día 
de San Vicente, Las ofaliasi) son 
grac iosos monigotes de cartón, ves-

g ran  retablo  público, con imagen 
del Santo,

Las principales fiestas profana,s', 
con el nom bre de l'erias,  se cele­
b ran  a fines de d iciem bre hasta úl­
timos de enero y a fines ile julio y 
p r im eros  de agosto. De reciente

Un

aspecto

de

la

Rosaleda

creación son las fiestas de mayo, 
Enli'e sus cosluml)ves tradiciona­

les Valencia conserva viva una insli. 
tución que subsiste a través de los 
siglos. Es el «Trii)iuial de las 
.\guas»', nom brado  cada año p o r  los 
regantes y que tiene la misión de 
resolver los conflictos que orig ina 
el aprovechamiento de las acequias, 
.4ún boy día, siguiendo la antigua 
cosUimbre, el T ribunal,  cuyas deci­
siones son inapelables, se reúne  los 
jueves ante la P uer ta  de los Após­
toles, una  de las m ás  herm osas  de 
la catedral,  y tiene  allí sus delibe­
raciones,

EXCURSIONES 

l'Il visitante de Valencia no debe 
om itir  la excursión a la Albufej'a, 
El aficionado a la caza tiene allí oca­
sión de p rac ticar  la de palos. Dista 
la A lbufera de Valencia 18 kilóme­
tros.

P ara  o tras  excursiones, las distan, 
cias en lre  la ciudad son las siguien ­
tes: l' l̂ Porelló, 44 kms,—Gandía, 
67 kms,— Denia, IIIO kms,—.láliva, 

kms,— Sagunto, 23 kms,— Culle- 
la ,  4(1 kms,
f'íe.xtd il f l  Piili'onaln .Xncional de 

Turismo.)
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H O T E L  S A V O Y
PASEO DEL PRADO. 22 

N U E V A  D I R E C C I O N :  A.  ¡ WOT T O
R e s ta u r a n t  y  G r i l l  - R oom , e l  m á s  a c re d i t a d o  d e  M adrid  

B A R  A M E R IC A N O  
El m e jo r  cav ia r ;  las  m e jo re s  o ? t ra s  E sp e c ia l id a d  e n  p la to s  exóticos 
N uevos  se rv ic io s  d e  «lunch» y  <cock-tails> a  domicilio , p a r a  b o d a s  y  
h o m e n a je s  - S a lo n es  p a r t ic u la re s  p a r a  fam ilias  o com idas  in t im a s  - P e n ­
s iones  c o m p le ta s  d e s d e  30 p e s e ta s  - P id a n  d e ta l le s  p a r a  p rec io s  de  

«luBchs».y «codí-tails» a l  te lé fono  11166 Puerta románica de la Catedral

Ayuntamiento de Madrid



AYER, PRAGA; HOY, BERNA
COMENTANDO LA DERROTA

El c;quipu do fútbol represeiiLaLi- 
vo de Espacia h a  vuelto a pci'dcr. 
Ha purdido los tres  partidus que lle­
va jugados  de su calendario iiiLer. 
nacional, l’ero  en  esla  ocasión su 
deiroLa es iiifiiüLameuLe mús dis­
culpable que en las anteriores. P e r ­
de r  conU'a Checoslovaquia—equipo 
considera  po r  nnichos como el prL 
moro de los europeos, exccpLuando 
a  l i ig la lerra—en P raga  por i-0, y 
cuando  ese «goalx ha sido consegui­
do gracias a  uii «penalty», un lan­
ío discutible, es resu ltado  lan  hon­
roso que  E spaña puede enorgulle­
cerse de él.

lis cierto que p a ra  conseguirlo 
los checos no so esforzaron g ran  co­
sa, sinu que fué logrado en  una 'ííu- 
ia  lardó de los cen troeuropeos, pe­
ro no es menos cierto  que  la  -uv- 
sición que les h ic ieron los espa'w- 
les fué tan débil, que es probable- 
n’ente inferior a las an te r io res  ac­
tuaciones en  su te rreno , cuando 
p erd ie ron  con aus tríacos y ' alema­
nes. l’o r  olio no podem os vanaglo­
r ia rnos  con el resu ltado , pues no deja 
d e  ser  lam entable que  con unos r i ­
vales, si no en decadencia, por lu 
m enos en una  innegable baja  for­
m a actual,  sea  una  m ínim a derro ta  
n u es tra  su p rem a  aspiración. No 
obstante, decimos que el resu ltado  ' 
es honroso, porque  pasará  clfradu en 
m ínim a expresión, sin m ás diHalles, • 
al palm aré» de las dos naciones 
contendientes.

Como an tes  decimos, el equipo 
checo, decepcionó a los Só.OÜl) es­
pec tadores  que llenaban el campo 
del Sparla ,  y que esperaban  d e  su 
equipo, después del em pate con 
Austria ,  en  Viena, una  actiiiición 
m ás  lucida. P lanicka no i)Udo mos­
t r a r  su indudable clase, po r  la po­
ca eficacia de la vanguard ia  roja. 
Defensas y medios cum plieron, des­
tacándose B urger ,  iback» derecha, 
y la dehu’.ipra falló, como en el cua­
d ro  hispiiiui. Unicamente, Puc, el 
famosísimo extremo izquierda  tpie 
se consagró  en los Campeonatos del 
Mundo, brilló  bas tan te  en los co­
mienzos del encuentro.

En el g rupo  español, lo m ejor  fué 
el trio defensivo. Blasco tuvo más 
ocasiones de lucimiento que el g u a r ­
dam eta  contrario , po rq u e  el dominio 
choco fué m ás insis ten te que el es­
pañol, y en  todas’ ellas se  mostró 
segurísimo, Zabalo, francam ente 
bien, y Aedo, algo brusco, no tuvo 
más falta que la que cosió a E spa ­

ña la derro ta .  Una fuerte  en trada  o 
l’aeznik fué castigada po r  el docloi 
Bauwers, que a rb it raba ,  con «pe­
nalty«, aun cuando todo el público 
estimó demasiado severo el castigo. 
Convertido po r  Soboska, fué el úni-

i'O tanto de la tarde. La linea mc- 
•dia m ejoró  la actuación de las  an- 
'lí 'r iores que ha tenido E spaña esln 
temporada. El debu tan te  Zubiela, 
m uy bien. Y la  delantera, lo peor 

*di‘l equipo.

J. L. HERENCIA

Éi O F F - S I D E ii

B u e n o ; ya  hem os salido de  la 
p reocupac ión  del p a r t id o  de  P r a ­
g a . . .  y  no  m u y  m a l del todo.

¡ Q u é  pieso se no s  h a  q u i tad o  de 
e n c im a ! . . .

P o r  algo dice el r e f r á n  que  “ E l  
que P raga ,  d escan san ” .

# «
U n a  fá b r ic a  d e  pape l d e  fu m ar  

o f re c ió  la  re tran sm is ió n  del p a r t i ­
do a  los rad io -deportis tas .

A  p e s a r  d e  todo , lam en tam os  no 
p o d e r  d ec ir  que  n u e s t ro  equipo hizo 
un b u e n  papel.

* * *
V ario s  es tud ian tes  españoles de 

Bolonia  'fueron  al cam po  del .Spar­
ta, l levando, p a ra  a n im a r  a  los se ­
leccionados nacionales , las m ism as 
b ande r i ta s  q ue  'h icieron o n d e a r  en

los “ s ta d iu m s” i ta lianos cu a n d o  la  
 ̂C opa  in ternac ional ,  q ue  g a n a ro n  los 
¡ nues tro s ,  m oralm ente .
I E s t á  b ien  la  a y u d a  m ora l .  P e ro  
iiub iera  e s tad o  m e jo r  llevar, en  vez 
de los bander ines ,  el en tu s ia sm o  y 
la  d ep o r tiv idad  q ue  se d em o s tró  en 
Italia,

* H!

M en o s  m a l q u e  el “goal”  nos lo 
m a rc a ro n  a  ca u sa  d e  u n  “pena lty” 
fan tasm a.

L o  m ism o, lo m ism o que  si los 
checos fu e ra n  el M a d rid ,  

i * * í!

C u a n d o  se r e t i ró  M u g u e rz a ,  don 
j A m ade in ,  en  vez d e  sa ca r  o tro  me- 
. dio cen tro , hizo sa l i r  ¡ a  u u  in ter io r  
! izqu ierda!
' ¡L u e g o  d i r á n  q u e  no  es difícil

Jugadas pintorescas de campeonato

M ien tra s  los p ro fe s iona les  hacen  el ridículo en su s  actuaciones in tcr-  
nacionalistas, los m odestos  am a te u rs  “se parten  el pecho” en cada  
actuación. P o r  eso p re fe r im o s ,  a publicar fo to-grafías de l desastre  
d e  P raga, in ser ta r  ésta  d e l  encuen tro  en que e l D ep o r t ivo  d e  Cara- 
banchel logró, el cam peonato  f r e n te  al equipo d e ' la  F erroviaria , cuyo  
portero— Juan— rj* el su ic ida  que  acaba de  laucarse a los p iees de

u n  delantero  r iva l  (Fo to ,  P iort iz ,)

s e r  se lecc ionador n a c io n a l! . . .  E so ,  
no  se le o cu rre  a  cua lqu ie ra ,  así 
com o así.

« ♦  >1;

A u n q u e  y a  m e explico  el p o r  qué  
de esa determ inación , ap a re n te m e n ­
te  a b s u rd a :  com o V eg a  n o  em b ar ­
có con el equipo, don  A m a d e í to  no  
es taba  seguro  de  q u e  h u b ie ra  lle­
gado  a  P ra g a .  Y  en  la  duda ,  colo­
có a  R o b e r to  de  m edio  centro.

Com o po d ía  habe r le  colocado en 
Petró leos ,  p o r  ejemplo.

»
Z aba lo  op ina  que  E s p a ñ a  h a  j u ­

gado  m u y  mal.
E n  es tos m om entos,  la  af ic ión  

española  se com pone de  u n  n ú m e ­
ro  in i in i to  de  Zabalos,

* «  4:

E l  a rb i t ra je  del encuen tro ,  el 
a lem án B auw ens, no  h a  sa t is fecho  
a  los c ron is tas  españoles.

Q u e  le  s irva  d e  consuelo , que 
tam poco  les g u s tó  el belga 'Lange- 
nus.

Y que  los dos se tranqu i l icen  p e n ­
sando  que  el á rb i t ro  n o  g u s ta  n u n ­
ca al equ ipo  que  pierde.

N i,  m u c h as  veces, tam poco  al que  
gana.

« * «
A  to d o  esto, p reocupados  con lo 

de f u e ra  n o  no s  ocupam os d e  la 
c a tá s t ro fe  d e  casa  que  h a  s ido  m e ­
n u d a :  i f ra c tu ra  to ta l de la  v a j i ­
lla ! A l A th lé t ic  (M .)  le h a  m a rc a ­
do cinco ta n to s  el S p ó r t in g  g ijo- 
nés. E l  p a r t id o  e ra  p a ra  el C am peo ­
n a to  copero.

¡ L o  que  d em u es t ra  q ue  los ro ji-  
les s ien ta  a  los co lchoneros ta n  
mal com o la  Liga.

*  *  *

T am b ién  ei R á c in g  d e  S a n ta n d e r  
h a  s u f r id o  el m ism o ta n teo  f re n te  
al O sasuna .

l-o cual d e m u e s t ra  que  los ro ji-  
l ío s  se p o r ta n  m e jo r  que  los rojos.

* * *
y  es ta  ta rd e ,  B erna ,
i U n a  desgrac ia ,  n u n c a  v iene  sola 1

D . E .

El apifculo 81 
en el fútbol

E s indudabie que el ya famoso 
articulo 81 conslilnye para  los es­
pañoléis un artículo de p r im era  ii>-e,e- 
sidad.

Ahora, sin ir  más lejos, se npre- 
cía de modo aprem ian te  su utili- 
d ad  con motivo de la cam paña in te r ­
nacional del equipo español:
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D erro ta  en ad r id  con Anstria.
Derrota en Barcelona eon Alema­

nia. '
D erro ta  en P ra g a  con Cliecoslo- 

vaquia.
Por lo que respecta al partido de 

Berna, abrim os un  pnrénlesis p ia ­
doso.

Pues bien; et seleccionador, se­
ño r  G arca Salazar, tan  tranquililo  
y haciendo declaraciones a orillas de 
uno de  los rom ánticos lagos de la 
llelvetia, feliz y cronométrica,

A raíz  del desastre  de Madrid, 
sentenció: «Ha fallado la defensa».

Cuando la catástrofe de Montjuicb 
dijo; «ftubo poco juego en él ata- 
queu.

'i aliura ,al com entar  lo de P ra ­

ga, proclam a qno fracasaron los de- 
laniet'OS. «vo) a consulta r  con la 
alniuliadu-^pai'ece que afn'tnó entre 
sus  niíuuüs—pura ver qué equipo 
saco en Berna, v

listo revela u na  talla de seriedad 
bien notoria . R ecuerda  el caso de 
aquel inventor que couvenci6  a un 
pobre  hom bre  para  que probase  uu 
apa ra to  volador desde la meseta de 
la ya desaparecida plaza de toros. La 
costalada íué  aulonifilica, y al le­
vantarse el cuitado, se le consoló 
asi: «Ha fallado el Ireno de alas por 
la poca altura. El p rónuo  domingo 
se ti ra rá  usted desde )a to rre  de 
San ta  Cruz.)<

Bueno- pues poco más o menos 
es lo que pasa con el seleccionador.

TRES PANORAMAS
LUS LEONES

Que el Athlétic de Bilbao sea cam­
peón una v e /  más, es cosa que no ' 
tiene im portancia. Lo que si la tie- • 
ne, y nmcha, lo que indigna hasta 
el inlinito es que euciiiia d igan que 
es el mejor. i

Abora, con motivo de su triunfo ■ 
en la Liga, han dicho, con ese lo-1 timos parliUos, que la legión de par-

nem óritos dei alout-bali«, capaces 
de tan  terr ib les sacrificios,

EL PUBHE A TllLE 'l 'lC  

SI; ya parece que no queda más 
que el sotar.

La serie  de males (pie ba sufrido 
a lo turgo de la tem porada se han 
formalizado de tal suerLe en los úl-

El IV Gran Premio 
Motorista de Barcelona

Clasificación 500 c. c.Como en años an terio res ,  la cap i­
tal de la  regióD catalana ha  vuel­
to a  rea lizar  su G ran P rem io  Mo­
torista, y. como siem pre, ha llegado 
a  un  éxito rotundo, lo mismo en  la 
afluencia de público, que  se con­
g regó  en  el magnífico circuito  de 
Monljuich, que en la  cantidad de 
co rredores  inscriptos, verdaderos va­
lores m otoris tas de toda Europa. 
Entre los co rredores  españoles que 
se p resen taron , los que  más se des­
tacaron po r  su valor fueron Simón 
y Alfredo Fiores,

Hubo Ires  carre ras ,  co rrespondien ­
tes a las tres  clasificaciones de 
25Ü c, C- ,  35U c. o,y bUU c, c. Veamos 
los resultados de cada una de ellas:

Clasijicación de 250 c. c.

1, A rtu r  Geiss (alemán). Media, 

9-1,242 kilómetros.

2 , W ink ler  (alemán),

3, Flores (español).

4, Ju a n  Giii (español).

nillo displicente que da tanta rabia, 
que ' el tí tulo de campeón ha sido 
para  el equipo más completo.

¡Qué lástima que baya de,sapare- 
cido aquel Escalerillas famoso, para 
q u e l le  hubiese parado la jaca!

LOS MAGOS

Pocas noticias, «Ellos™ se prepa ­
ran  silenciosamente para  d a r  el </o 
de pecho en el campeonato. P rec i ­
sam ente se hun desentendido a úl­
tima hora  del torneo  de Liga pai'a 
acud ir  al olro en plena posesión de 
todas sus facultades. El acuerdo—on ­
ce d iestras  sobre  once corazones— 
tiene muy a larm ados a los prop ie ­
tarios de los Ciibarets, porque se uo- esos sufridos par tidar ios  que 
ta bas tan te  la ausencia do esos be- consum ido tanto bicarbonato.

tiaarios  que lo s iguen no pertene­
cen ya a  este nmndo. D esastre  so­
bre  tragedia; ca lam idad sobre infor-' 
tunio.

1-0 de menos es ya la suerte  que 
pueda co r re r  ei club aquí: io que 
in leresa  son esos h inchas sufridos y 
abnegados, que salen de cada p a r ­
tido como dicen que salían de l o s '  
sótanos de la plaza Alayor los des ­
grac iados que  su frían  tortura,

Bien merece el caso que los d iri­
gen tes  alhlóticos le p res ten  a ten ­
ción, Ahora van a tener  tiempo para 
ello. En la Segunda División y sin 
las molestias del cainpeonalo, [lo- 
d iá n  preocuparse  d ignam ente de

ban

C¡a&i¡ic.nción tÍ50 c. c,

1, S troem berg  (sueco), a 96,902 

kilómetros,

2, F lores  (español).

3, Mellors (inglés).

4, Anderson (inglés).

OXEO
LAS AVENTURAS DE SANGCHILI

• Baltasar  Belenguer, «Sangchilin, 
es un boxeador, valenciano él, cabe- 
zotilla él, viajero él y campeón del 
mundo de los agaüosu él, que ba lo­
g rado  desem barcar  en Nueva York, 
después de som eterse a la severidad

AHA EN LA ARGENTINA

Ignacio Ara—a la vejez viruelas— 
está en Buenos Airc.s, Su m anager 
accidental, que no es otro que Car­
il los Diaz de Mendoza, se m uestra  
encantado con las hazañas del ba ­
tu rro ,  y proclam a—subiendo un po­
co las cejas, con ese tono de filó­
sofo que  le caracteriza—que jamás 
ha pisado nn  oringH argen tino  un

de las leyes inm igratorias q ue  vi-1 boxeador de los méritos que atesora 
gen en los E.stados Unidos. 1-e ha Ignacio.

t4

molestado tanto esa formalidad, qne, 
sin tener en cuenta la «pinta« de su 
m anager, M, .Avernin, ha declarado 
que  él es un caballero y que no se 
explica tantas precauciones.

aToda la ira que  tengo reconcen­
trada—ha dicho—la descargaré  so­
b r e  los boxeadores americanos. Así 
ap re n d erán  a t ra ta rm e  como me­
rezco.»

¡Y pensar  que Snagchili r eg resa ­
r á  como pinche de un  trasatlántico 
italiano!

Como llevarle a Carlitos la con­
tra r ia  resulta  s iem pre  peligroso, ' es  él.

STambién en 
tennis pierde 
España!

En Barcelona se ha d isputado el 
encuen tro  A lemania-España para  la 
Copa Davis.

Los alem anes no se han dado 
cuenta, al parecer,  y han ganado 
po r  cua tro  victorias a una.

S í;  se han dejado g an a r  un p a r ­
tido para  no de ja rnos  muy mal.

En el equipo e,spnñol figuró Ma­
nolo Alonso, aquel que el 1920 ponía 
el m ingó con el po b re  Manolo Go­
mar.

Pero, claro, no han pasado más 
que dieciséis aftos.

aunque  esté en la Argentina, dec i­
dim os dar le  toda la razón.

P orque ,  si no, el que vence por 
«k.-o, )i a  fuerza de explicaciones,

1, S tanley W^oods (inglés), a 

151,623 kilómetros media.

2, S iue i  W oods (inglés),

3, Vidal (español).

4, Mellors (inglés).

5, Ju a n  Gilí (español).

En la ca r re ra  libre de motos con 
sidecars, tr iunfó  Aniorot (francés), 
seguido de B raun  (alemán); el te rcer  
lugar lo ocupa W eyres (alemán) y el 
cuarto , M. i 'o rres, español.

Como ñola im portante , hacemos 
resa lla r  que  lu vuelta más ráp i ­
da ai c ircuito  ta realizó el co rredor 
Stanley Woods, a una  media de 
101,034, batiendo el «recordu.

D uran te  la p rueba  de la categoría 
de 500 c. c., el co rredo r  Ramience 
arrem etió  con su m áqu ina  a un 
alocado espectador, cuando m ar ­
chaba a uaia velocidad de 10o 
k ilóm etros po r  hora. El desgracia ­
do espec tador quedó  m uerto  en el 
acto  a causa del trem endo encon. 
troiiazo, sufriendo lesiones varios es­
pec tadores  más, ocasionadas po r  el 
despiste de la molo  siu mando. El 
célebre c o rred o r  se c ree  que sufre 
la f rac tu ra  de la colunma vertebral, 
lesión po r  sí de m ucha gravedad, y 
m ás  en quien , como él, s i  se sal­
va, puede qu ed a r  inúl.il para  su 
a r r iesg ad a  profesión, lis censurable 
que las au toridades no tomen de una 
vez para  siem pre medidas enér- 
gica.s q ue  im pidan estas  calústro. 
fes.

La organización fue sencitlamenie 
colo.sal, y lu dem ostró  cómo lodo 
el púi)lico estuvo desde su sitio al 
tanto en lodo momento de la mar- 
clia de las disliiitas carreras.-

Y ab o ra  me p regun ta  yo: ¿Por 
qué  en  Madrid, habiendo, como hay, 
circu ito  en la Casa de Campo; co­
r re d o re s  de g ran  enve rgadu ra  y 
buenos organizadores , no se llega 
nunca a realizar una do estas  p rue­
bas? La motocicleta es un  deporte  
q u e  gusto , es varonil, y al mismo 
tiempo que  se efectúa al aire  libre 
es de máxima emoción. Y, sin em­
bargo, tenemos que vernos priva­
dos de tan herm oso deporte .  ¿De 
qu ién  es la culpa?

R. S,

CAFE ALHAMBRA b a r

S E V I L L A T E L E F S .  2 7 0 4 0  Y 1 1 8 5 2

DEGUSTACION DE LOS FAMOSOS

CAFES “c o l u m b a “

Acuerdos
La Federación  Española  de Bo­

xeo ha tomado los acuerdos de re­
t i r a r  definitivamente la licencia de 
boxeador lam ateur»  a A lejandro  Li. 
zarbe, P rudencio  Martínez, Giomar 
López y Ja im e Losada, de la Dele­
gación de Guipúzcoa, y com ponen­
tes  de su selección regional, inha­
b ilitándoles p a ra  ob tener  cualquier 
licencia de esta Federación has ta  el 
31 de diciem bre de 1396,

Igualm en te  acordó no au torizar  
reuniones mixtas de boxeo y calch.

Ayuntamiento de Madrid



Vi.

Critica de críticos

De sabios es cambiar 
de opinion

Ao es qiie noso tros  la  hayamos 
lomado  con el cullo cron is la  lauri­
no de «La Voz®, don Federico  M. Al­
cázar. ¡Cómo hem os de tornarla con 
él, c re \éndo iio s  hom bres com pren ­
sivos y que saben  darse  cuenla de 
las cosas! Esla lodo muy malo.

No la hem os tomado  con nues tro  
ilustre compañero, Es que  en esto 
de la crit ica periodística ocurre  lo 
que con los toreros. Cuando tienen 
una mala ta rde ,  el público hace ob­
je to  principal de su  disgusto al dies­
tro  que goza de más fama. Además, 
hoy dedicamos nues tra  atención a 
don Federico  M. Alcázar, ag radec i­
dos a  su cambio de opinión. Con que 
don Federico  ha cambiadq de opi­
nión.

Aun no hace veinte días, el se. 
ñor Alcázar culpaba al público cié 
s e r  el único i-esponsable de la de­
cadencia industria l  de la fiesta tau ­
rina, y el pasado lunes, a l  comen­
ta r  los desagradables  incidentes a 

-que d i6  lugar  la co rr ida  celebrada 
el último domingo en Madrid, no 
tiene inconveniente en rectificarse 
a sí mismo, al escrib ir .  «Yo que era 
de los que cre ía  que la afición esta­
ba en crisis, me voy convenciendo de 
que lo que  está  en crisi.s es olra

Los que empiezan

cosa, que no es precisam ente la afi­
ción. í

Siga por ahí, don Federico, siga, 
y d íganos cómo se llama la «otra 
cosa« que está en crisis. No haga us­
ted lo que esos d iestros que al acor­
darse que han do p ag a r  a  la pa tro ­
na o al sastre  se encoraginan, salen 
rabiosos, dan dos formidables mu- 
letazos po r  bajo, y cuando creemos 
que van a  es t ira rse  y rea lizar  una 
faena adm irable, se acuerdan  del ca­
baret,  de los encantos de uiia vida 
alegre  y confiada, y te rm inan  la fae­
na, adm irab lem ente  inictada, de ján ­
dose to rea r  por el toro. No haga u s ­
ted esto, seiior Alcázar, porque  u s ­
ted  sabe muy bien cuál es el final 
de los d iestros q ue  hacen  tales cosas 
en los ruedos; el descrédito  y el ol­
vido de las gentes, que es la m uer­
te p a ra  aquellos que de la opinión 
pública viven.

Estamos seguros  de que don Fe: 
derico M. Alcázar no h a rá  caso de 
nues tro  consejo y continuará  llaman­
do «cosas» a  !o que está en crisis  
en  la fiesta taurina, porque ,  hom bre 
conocedoi' de la filosofia popular  
m anchega, sabe también la  razón 
que en traña  el adagio que  dice: cAl 
buen  callar le llaman Sanchos

suerte  de ad m ira r  el a r te  elegante 
ael torero de Borox.

1.a incer t idum bre  ha provocado 
g ran  desaliento en tre  los aficionados 
a las emociones fuertes, quienes, se­
gún  nues tras  noticias, p a ra  re sa r ­
cirse de la pérd ida  de la emoción 
que habría  de proporc ionarles  el de­
b u t  de Domingo Urtega en Madrid, 
se proponen  organ izar  un simulacro 
de la batalla de Verdún,

LAS ZAPATILLAS D E CURRO 

CARO

Nos asegura  pe rsona  que puede 
hacerlo, que  el elegante d iestro  ma­
drileno Curro Caro esli 'ena en cada 
co rr ida  que  torea unas zapatillas. Al 
p re tender  aver iguar  las causas de 
Lai dispendio, nos dijo nues tro  in- 
íorm ador:

—No se tra ta  de un  lujo, sino de 
una necesidad. Cuando te rm ina de

torear  Curro Caro, no queda de sus 
zapatillas ni u na  partícula de suela.

—Entonces, no se parece  a Bel- 
nionte. Este diestro, con un  p a r  de 
zapatillas, tenía bas tan te  para  toda 
una lemporada.

KL PLEITO  DE LOS TO REROS ME.
JICANOS 

El famoso d iestro  mejicano «Armi- 
llita Chico», que, dicho sea de pa ­
so y en honor a la justicia, debie­
ra  es ta r  exceptuado de las dispo. 
siciones que regu lan  el I raba jo  de 
los ex tran je ros en España, lam entán ­
dose de lo que perjud ican  esas d is ­
posiciones, ha denunciado el g ran  
cariño que siente por sus com patrio , 
tas coletudos, al decir:

—Sintiendo mucho el que no se 
me perm ita  to rea r  a mí, me perjud i­
ca más el que no perm ilarr  to rea r  a 
mis paisanos.

¡Lo com prendem osl

Jo sé  M ora les , "O stionc ito  H i jo " ,  
de  qu ien  d icen  los que  le han  tA s - 

to  torear que lo 'hace prodigiosa ­
m en te . Q u e  se  co n f irm e  esa im ­
presión  es lo que deseam os, y  que  
qeyue f>ronto a ¡a cutnbre para sa­
tis facc ión  de  todos los buenos  

afic ionados

En ia m< 
del café

¡ACAPARADORES!

De tres  co rr idas  que  se han ce­
lebrado  en Madrid, dos las ha torea, 
do Manolo Bienvenida, y como no 
ha tenido asuerteji (los taurinos lla­
man no te n e r  suerte  al fracaso) es 
fácil que  no le rep itan ; pero esto no 
qu iere  decir que no f igura rá  en el 
cartel el nom bre de Bienvenida. No 
figura rá  el nom bre  de Mauolito; 
pero ya verán usledos cómo no fal­
la el de Pepito.

¿SI?...  ¿NO?...

Unos dicen q ue  Ortega actuará en 
M adrid ; o tros aseguran  qne no, y 
es ta es la fecha que los aficionados 
m adrileños ignoran  si les cabrá  la

De d o m i n g o  
a  D o m i n g o

SE VA A DAR UN GOLPl':

Hay cosas que no las com prende­
mos.

Nos han  asegurado  que el próxi­
mo domingo, lu  de mayo, h a rá  su 
presen tac ión  en Madrid Domingo 
Ortega, po r  haber llegado a un 
acuerdo  con la Empresa, mediante 
al cual, el d iestro  borojeño será' 
coem presario  de  la co rr ida  de su 
debut. El decir  que par t ic ipa rá  en 
las ganancias de dicha corrida.

Si es te acuerdo  no afectara al pú­
blico nosotros nos abs tendríam os de 
hacer  todo com entario  sobre él, ya 
que  nos parece adm irable el deseo 
de todo a r t is ta  do cotizar su traba ­
jo  cuanto  m ás  mejor, pero como en 
los negocios p laneados a base de 
que haya dos ganancias, ha de ha- 
b e r  un tercero  que p ierda necesa­
riamente, po r  partida  doble, y en 
esta  ocasión, el te rcero  es el públi­
co, ya nos .creemos con derecho  ¡i 
comentar.

Es conveniente (jiic el público se­
pa cuando va a la plaza por qui^ 
paga más caras las localidades, a 
fin de que sepa también a quii'ii 
ha de exigir la compensación al .so­
breprecio.

En esta  clase de negocio.« lauri-

MARUXA
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C O C i N A  G A L L E G A
Todos los  m a r i s c o s  y v inos ga l legos  > E m p a n a d a s  g a l leg as  
La m e jo r  coc ina  de M adrid - C o m e d o res  Independien tes

GOMEZ DE BAQUERO, 11 TELEFONO 11356

nos cuando un  d iestro  se convierte 
en coenipresario se obliga a pagar 
el p resupuesto  de loros y toreros, 
y la E m presa  el de los restan tes  gas­
tos. El to rero  coem presario  paga 
a sus com pañeros lo que acostum ­
bran  a cobrar,  y com pra los loros 
al precio que  se cotizan gene ra l ­
m ente en el morcado, y la E m pre ­
sa hace también sus  gastos s in  n in ­
g ú n  aum ento. Esto qu iere  decir 
que el p resupuesto  de la corrida, 
en lo que  se refiere a gastos, es ei 
normal, y po r  lo tanto debiera  ser 
norm al también el p resupuesto ’ de 
Ingreso, Esto no es posible, y aquí 
en tra  el perju icio  p a ra  el público. 
Como la co rr ida  la o rganizan dos 
E m presas  en lugar  de una, ha  de 
haber dos ganancias, y como uno 
de los em presarios—la E m presa— 
asp ira  a  bo tener de la co r r ida  asi 
organizada las mismas gaaiincias 
que obtiene en otras, y el diestro 
em presario  qu iere  log ra r  unos in ­
g resos  po r  su actuación, que no 
ob tendría  si torease contra tado, co­
mo snis com pañeros, de las dos as­
piraciones su rg e  el sobreprecio  de 
las localidades, q ue  el público pa­
ga, y (|ue no pagaría  si el diestro 
no sp hubiese convertido en em pre ­
sario.

H abrá  quien piense que  el torero 
se expone a  perder .  Cuando s^  t r a ­
ta de una población como Madrid 
y una fecha como el 10 de mayo, y 
la presen tac ión  de un torero, estos 
negocios .se llaman en el «argot» 
taurino «dar un golpe», lo que  equi­
vale a tener  la seguridad de el éxi­
to fmanciero.

Clai'o que hay una form a de evi­
ta r  el «golpe»: la de no acud ir  el 
público a la plaza, en cuyo caso 
el «golpe» es uno más que  se da a 
la ya golpeada fiesta de toros,

15
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C onversaciones tau rinas

Lo que opina del momenfo  

actual Marcial Lalanda
f leresan tes . El a r le  laurino ha evo­

lucionado m ucho ea  sentido de p e r ­
d e r  b rusquedad  emotiva, y hoy, la 
lidia produce una sensación menos 
viólenla que hace años a causa de 
q u e 'e n  esa lidia in tervienen más la 
inteligencia y el a r le  que la va­
lentía.- Esto no qu iere  decir que'loH 
to reros de hoy carezcan de valor. 
Todo lo co'nlrario. P ara  mí es ne­
cesario m ás valor, p a ra  ejeciilar las 
suertes,  que necesilahan tener  los 
to reros antiguos para  practicarlas 
como antes se practicaban. Ksle i'e- 
finamiento de la  fiesta ha motiva­
do que perdiese un poco do popu ­
laridad, aunque yo creo que si hoy 
se lidiaran Los toros de antaño, co­
mo antaño se lidiaban, aúu iría me­
nos gente a los toros,

—¿Cree us ted  que la crisis  eco- 
uóiiiica influya...?

—Mucho, Creo que es el motivo 
m ás g ran d e  para  que el negocio 
taurino  haya dejado de ser  nego ­
cio.

—T enga  us ted  en cuenta, Marcial, 
que esa crisis  económica no se ha 
hecho sen tir  en  los espectáculos 
deportivos, ni cinematográficos, y 
en los teatros no ha llegado a las 
p roporciones que en los Torosa 

—Conformes en eso, pero  yo creo 
que el público no ha dejado de ir 
a los toros po r  falta dé toreros, ya 

 ̂ i[ue hoy existen m uchos y tan bne- 
1 no s  ai'in m ejores  qiu>, «n todas las 

épocas. No conviene olvidar que  las 
c o rr idas  de toros han constituido 
un bonllo negocio hasía  el año 1931). 
Antes de e.sa fecha se ganaba mu­
cho dinero  en em presas  taurina.?, 

—Pero  no lanto como hace quince 
años.

— Me habla usted  de un  tiempo 
en que sobraba  el dinero y se ga.s- 
taba sin tasa.

—¿Usted cree que los depo t les  
hayan restado  público a los toros?

—No, señor. El Inlerés del espec­
táculo, aparte ' de se r  de mayor o 
m enor vistosidad, es otro que  el de

L .\  INFLUENCIA  TAURINA 

DE MARCIAL

Marcial Lalanda pasará  a la  his­
toria como la f igura laurina que 
más ha contribuido con su concep­
ción del a r te  y su temperamento, a  
que  el toreo haya perd ido  mucho 
de la viólenla emoción que tuvo en 
olro.i liempo.s, sin que esto quiera 
decir  que en ia época actual no re ­
vista el r iesgo d e  m uerte  en la li­
dia de reses bravas, lo que ha mo­
tivad« .que el ptáblico no sienta hoy 
la mi.s-ma pasión po r  la fiesta que 
sentía ayer. P o r  entenderlo  así, he­
mos creído in teresan te  recaba r  de 
Marcial Lalanda su opinión sobre el 
p resen te  momento taurino, que a 
continuación insertamos.

LA DECADENCIA INDOS 

TR IA L DE LA FIE S TA

—¿Qué causas c ree  usted  que son 
las que  motivan la decadencia in ­
dustrial de la fiesta?

—Son varias, todas ellas muy in-

los toros. Hay en 61 una  pugna  cíe 
o rgullos locales y regionale.s, de 
clubs, que se enfren tan , al luchar 
sus  equipos unos con otros y esto 
desp ier ta  una pasión que  no pue­
den d esper ta r  los loros m ás  que  con 
su grand iosa  especlacularidad. Si 
el público de loros estuviera ani­
mado de las mismas vanidades que 
el público que acude a p resenciar  
ios especláculos deporlivos, n u es ­
tra fiesta tendría  una fuerza espec­
tacular arrolladora'.

—¿No hab rá  influido en esa de­
cadencia industria l de que hablamos 
su excesiva carestía?

—Ks posible. Com prendiéndolo 
asi ya son m uchos los ganaderos y 
Sos toreros, taml>ién, que han co­
menzado a  reb a ja r  el dinero en sus 
contra tos  para  con tr ibu ir  a que pue­
da abaratar.se la fiesta. Ahora lo 
que hace falla es consegu ir  una re ­
ducción en los impuestos. Mientras 
no se haga esa reba ja  en los im­
puesto  o una  reform a en la mane­
ra de tr ibu tar,  no será posible con­
segu ir  un  auaratam iento  del espec­

táculo.

— ¿Ha influido algo en la pérdi­
da de in terés en el público po r  las 
corr idas  de toros, el que  la mayor 
p a r te  de las que  se organizan sea 

í po r  señores  que  han convertido esa 
organización en una  industria?

—Creo que  si y, desde luego, es 
explicable que asi ocurra . Cuando 
las corr idas  de toros las o rganiza ­
ban, po r  lo genera], comisiones de 
festejos, cám aras  de comercio, jun- 

i tas benéficas, ayuntamieni.o.s- o ccn- 
‘ tros  de turismo, eslas entidades 
; t raba jaban  denodadam ente  para  con- 
! seguir  popu la riza r  las fiestas Lauri­

nas y el público ¿Te la región lo­
maba, como cosa propia, el éxito 
económico de la fiesla y contri­
buía a él fomentando el in te rés  por 
el espectáculo. Ahora no ocu rre  es­
to más qúe en aquellas poblaciortes 
en las que siguen organizando las

i corr idas  de toros entidades locales. 
E n  las otras, como si se p ierde en 
dichas fiestas lo p ierde un  señor 

‘ particular  y adem ás forasteros, en 
la mayoría de los^-casos, al público 
le tiene sin cuidado el éxito o el 
fr.acaso industrial de, la fiesta.

—La actitud  de la p rensa  diaria 
no dedicando a! espectáculo más

que  las reseñas de los que .se cele­
b ran ,  ¿no contribuye al desinterés 
que  se observa en el público po r  ta 
fiesta nacional?

— Quizás sea esc motivo uno de 
los que m ás  influyen en la crisis 
que sufren  las corr idas  de toros. 
No es justa  la actitud  de los perió ­
dicos con los toros; no co rrespon ­
den con el cariño que la fiesta me­
rece y a la que se hace acreedora 
po r  los ingresos que esa fiesta p ro ­
porciona' a los periódicos, Kn esto 
hay que hab lar  nuiv claro. Desde 
luego, eso ing resos nada fienen que 
ver con las reseñas ni crónicas de 
las corr idas , pero  no hay un tore­
ro ni un  em presario  que no acuda 
a  los diarios para  hacer p ropagan ­
da, lícita y noble, suje ta a  eleva- 
da .5 tarifas. Esta p ropaganda cons- 
liliiye un  ingreso  liastanle in tere ­
sante y los diarios no tienen la gen­
tileza de ded icar  un  pequeño espa­
cio, (nariamente, a noticias y co­
m entarios laurinos que servirían 
para  fom entar  la  afición. En los 
diarios hay que p ag a r  todo lo <jne 
a  lo ros  se refiere , menos las re ­
vistas y los te legram as i3e las co rr i ­
das, claro está. Este com porta ­
miento do la pren.sa causa un gran  
perju ic io  a la  fiesta.

Nos des-pedimos de Marciol La­
landa, el to rero  que m ejor  simbo- 
liza la época lau rina  c|ue com pren ­
de de Gallito a hoy.

ANTONIO HERREROS

Sobran toros
L a 'E m p resa  de Madrid, al comen­

zar  la  tem porada laurina, aseguró  
que se ce le b ra r ían 'co r r id as  de loros 
todos ios domingos y jueves, porque 
para  organizarías,  no carecía de to­
ros, como lo p robar ía  en el curso  
de la temporada.

Efectivamente, la E m presa  ha da ­
do p ruebas  de que le sobran toros. 
Si le sobrarán ,  que el dom ingo pa­
sado hizo un  verdadero  alarde del 
su r tido  de toros que  atesora eii los 
corrales. P a ra  lid iar sei.s astados 
sacó nueve al ruedo. No cabc mejor 
demostración.

Ahora, lo que  es preciso  que de- 
m ueslrc  la Eniprc,sa os que p a ra  ce­
leb ra r  co rr idas  todos los domingos 
y jueves le sobra público.
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